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LA BANDERA DEL LENINISMO AVANZA INCONTENIBLE
E

l L 21 de enero hace 26 años que la Humanidad perdió a Lenin, al mas
grande genio revolucionario de todos los tiempos, fundador del gran

* Partido bolchevique y del Estado soviético, organizador y dirigente
de la Revolución Socialista de Octubre que abrió para la Humanidad una
nuwva era: la era del comunismo.

¡26 años llenos de su nombre y de su obra; 26 años durante los cua-
les el gran ejército leninista mundial constituido por el proletariado y
los pueblos, há cosechado victoria tras victoria y avanza incontenible a
través de la Tierra entera! Nuestra época entrará en la Historia como
la época de la lucha por el triunfo de las grandes ideas leninistas, como la
época del triunfo del leninismo.

El leninismo, es decir el marxismo de la época del Imperialismo y la
revolución proletaria, el leninismo que «es la teoría y la táctica de la
revolución proletaria en general, la teoría y la táctica de la dictadura
del proletariado en partícularí. (Stalin, «Sobre los fundamentos del leni-
nismo») logró su primera y formidable victoria al triunfar, bajo la direc-
ción de Lenin y Stalin, en el inmenso imperio de los zares la gran Revo-
lución Socialista de Octubre por la cual el proletariado estableció su pro-
pio Poder y su dictadura para terminar, por primera vez en la Historia,
con la explotación del hombre por el hombre y edificar una sociedad sin
clases, sin explotadores ni explotados.

El triunfo del leninismo se expresa sobre todo en la victoriosa cons-
trucción y consolidación del socialismo en la Unión Soviética, en sus vic-
torias contra el cerco capitalista, contra los agresores imperiaUstas que
repetidamente han intentado aniquilarla; se expresa en la creciente for-
taleza de la U.R.S.S., en su marcha incontenible hacia el comunismo, la
gloriosa meta ya próxima.

Pero el triunfo del leninismo en la U.R.S.S. no fué más que el comienzo
de su victoria en el mundo entero. Recordemos estas palabras de Lenin
pronunciadas en el IV aniversario de la Revolución de Octubre: «Nos-
otros hemos empezado. Poco Importa saber cuando, en que plazo, los pró-
letarios de qué nación llevarán las cosas a su término. Lo que importa
es que se ha roto el hielo, se ha abierto el camino, se ha indicado la
dirección».

Marchando por ese camino y en esa dirección leninista han hecho sal-
tar nuevos eslabones de la cadena imperialista la clase obrera y los pue-
blos de Polonia, Checoslovaquia, Bulgaria, Hungría y Rumania que con la
generosa ayuda del primer Estado socialista fundado por Lenin, la pode-
rosa U.R.S.S., avanzan con paso seguro hacia el socialismo a través de la
democracia popular, forma de ta dictadura del proletariado adecuada a
las condiciones históricas en que esos países se han liberado.

Bajo las banderas del marxismo-leninismo, ha sido Uberada también
la i>equeña y valerosa Albania.

Bajo las banderas del marxismo-leninismo, aplicando a la realidad
viva de ese país inmenso y milenario las enseñanzas teóricas y prácticas
de Lenin y Stalin, la clase obrera china dirigida por su gran Partido
Comunista ha conseguido para China y para el proletariado y los pue-
blos del mundo entero la más grande victoria revolucionaria obtenida
desde los gloriosos días de Octubre. La bandera del leninismo es también
la bandera que ha llevado a la victoria a esos 475 millones de seres sobre
el imperialismo y la reacción interior, es la baaidera que guía al gran
pueblo chino hacia el socialismo.

El triunfo internacional del leninismo, se afirma además por el des-
arrollo impetuoso en todo el mundo de los partidos comunistas que en
países tan importantes como Italia y otros han sabido unir y organizar
bajo la bandera leninista a la inmensa mayoría de la clase obrera.

£1 portentoso genio de Lenin previó un amplio desarrollo de la lucha
de liberación en los países coloniales y dependientes. La confirmación en
la realidad viva de la Historia de esta previsión de Lenin expresa tam-
bién, y con la mayor fuerza, los avances de las ideas leninistas en el
mundo entero.

¡Jamás, jamás en toda la Historia de la Humanidad ideas algunas
lograron triunfos tan formidables y definitivos en tan corto espacio de
tiempo! Todo lo que en el mundo hay de más avanzado, de más cons-
ciente y heroico se une en la lucha contra el imperialismo, la reacción y
la guerra bajo la bandera dei leninismo. Y esto es así porque el marxismo-
leninismo-stalinismo ha demostrado que es el único camino que lleva
a la clase obrera y los pueblos al fin de la explotación capitalista, a su
liberación de la esclavitud, la miseria y la guerra, a su liberación social,
éconómica y política.

La fuerza más poderosa de nuestro tiempo es el leninismo. En nuestra
época sólo hay una fuerza invencible y esa fuerza es el leninismo. No
habrá poder en el mundo, ni esfuerzo alguno de los imperialistas, del
capitalismo condenado a perecer, por criminal y desesperado que sea,
capaz de impedir el triunfo del leninismo sobre toda la faz de la Tierra.
Armados de la ideología del marxismo-leninismo-stalinismo, guiados
por el Partido Comunista de España que se inspira en las enseñanzas
del Partido que Lenin fundó, también la clasw obrera y el pueblo de Es-
paña conseguirán la victoria, también se liberarán del fascismo, la explo-
tación y la miseria, también conquistarán la democracia y el socialismo.

Lenin no está ya con nosotros. Pero su obra inmortal vive y arma
el brazo de la clase obrera y los pueblos en su lucha por el comunismo.

Bajo la dirección de Stalin y el Partido Bolchevique, cerrando filas
en torno a la U.R.S.S., la clase obrera y los pueblos ganarán la batalla
de la paz y conseguirán nuevas y grandes victorias para la democracia y el
socialismo.

El sol del leninismo brilla hoy en enormes extensiones de la Tierra,
xa sol del leninismo iluminará y fertilizará el mundo entero, alumbrando
la vida nueva, la era del comunismo.

¡Gloria eterna al gran Lenin guía inmortal del proletariado de todo
el mundo y de toda la Humanidad trabajadora!

DE VICTORIA EN VICTORIA LENIN Y lA LUCHA

CONTRA EL IMPERIALISMO Y LA GUERRA
El genio de J-enin y sus inmortales enseñan-

zas han sido definidos por Stalin, su digno

continuador, con una frase clásica : « El

leninismo es el marxismo de la época ¿el impe-

rialismo y de la reüolución proletaria».

¡Qué inmenso contenido y qué enormes con-

secuencias encierra esta breve y magistral defi-

nición !
Marx y Engels vivieron y lucharon en la

época del capitalismo ascendente. Lenin, en la

fase superior del capitalismo, en la época del

imperia ismo, por él mismo^ calificado de

«.capitalismo en descomposicion», agonizante.

Marxista insuperable, creador, Lenin des-

arrolló el marxismo en las nuevas condiciones

históricas de su vida y de su lucha.

A los 26 años de su muerte, las enseñanzas

de Lenin sobre el imperialismo conservan toda

íu inconmensurable importancia para la clase

obrera del mundo entero. Es más, su exactitud

y utilidad han adquirido fuerza redoblada y

son hoy un arma indispensable y vital para la

lucha contra este sistema imperialista que ame-

naza con nuevas calamidades y desastres inde-

cibles a toda la Humanidad trabajadora.

En toda su obra, pero específicamente en

»U libro «£/ imperialismo, fase superior del

capitalismo», Lenin ha puesto de relieve el

carácter y contradicciones fundamentales del

imperialismo.

Bajo el imperialismo, el yugo capitalista

sobre la clase obrera se hace más brutal. Cre-

cen la indignación y la lucha del proletariado

y maduran los elementos para la explosión

revolucionaria.

En la época del imperialismo, nos enseña

Lenin, se acentúa la crisis revolucionaria en

los países coloniales y dependientes, y crecen

los elementos para la lucha de liberación anti-

imperialista.
En las condiciones del imperialismo, au-

mentan las contradicciones entre los diversos

grupo» y potencias imperialistas, lo cual engen-

dra las guerras imperialistas por un nuevo re-

Foriador del Partido de la clase obrera
EE

'^ N la obra gigantesca del gran genio revolucionario Wladimlro Ilich,
Lenin, figura en primerísimo plano el establecimiento de los prin-
cipios orgánicos y tácticos del Partido de la clase obrera, la consti-

tución del primero y más glorioso de los Partidos Comunistas, prototipo
y guía, para todos los demás, el Partido Comunista bolchevique..

Marx y Engels haíblan bosqueijado las grandes líneas de su concepción

«Nosotros, los comunistas, somos hombres de un tem-

ple especial. Estamos hechos de una trama especial.

Somos los que formamos el ejército del gran estratega

proletario, el ejército del camarada Lenin. No hay

nada más alto que el honor de pertenecer a este ejér-

cito. No hay nada superior al título de miembro del

Partido, cuyo fundador y jefe es el camarada Lenin.»

(STALIN : Discurso pronunciado en el II Congreso de los So-
viets de la U.R.S.S. el 26 de enero de IQ24).

FUNDADOR DEL ESTADO SOVIETICO
E

LEMENTO de capital importancia en

la obra inmortal de Lenin es la crea-

ción del primer Estado proletario del

mundo, el Estado soviético.

En éste, como en iodos los aspectos de su

oída y de su ohra, se conjugan perfectamente

la teoría y la acción.

{ En el terreno teórico, Lenin resucitó el con-

tenido revolucionario de la doctrina marxista

sobre el Estado y la desarrolló y enriqueció.

Lenin desarrolló con extraordinaria fuerza y

clarividencia la tesis marxista sobre la necesi-

dad de la dictadura del proletariado para ase-

gurar el paso del capitalismo al comunismo,

para llevar a cabo las tareas de la Revolución

proletaria, para aplastar la resistencia de los

explotadores derribados, consolidar las conquis-

tas logradas y llevar la revolución hasta el

triunfo completo del socialismo y del comunis-

mo. En ese mismo terreno teórico ocupa lugar

destacado la implacable lucha de principios

que Lenin libró contra los agentes del capita-

lismo incrustados en el movimiento obrero (di-

rigentes social-derechistas y anarquistas) que

con sus falsificaciones y maniobras de confu-

sión, tratan de enmascarar a los ojos de los

itrabqjadores uno de los principales objetivos

retxlucionarios de éstos : la destrucción del

¡aparato del Estado opresor, para sustituirlo

por el nueoo Estado proletario, por la dictadu-

ra del proletariado.

En el terreno práctico, Lenin, aplicando las

teorías de Marx y Engels que él había enri-

quecido, y las suyas propias^ las hizo realidad,

realidad grandiosa, al instaurar sobre las rui-

nas del Poder zarista opresor, la dictadura del

proletariado, al fundar el Estado soviético,

Lenin, con la ayuda decisiva de Stalin, su-

po ver en los Soviets la base de la nueoa forma

de organización estatal, del nuevo tipo de Es-

tado necesario para asegurar en la vieja Rusia

la liberación política y social de los trabaja-

dores.

Lenin (y en estrecha colaboración con ¿í,

Stalin) dirigió la creación de todos los orgO"

nismos del nuevo Estado. Bajo la dirección

inmediata de Lenin y Stalin, se creó el nuevo

Ejército Rojo obrero y campesino para la de-

fensa armada de la joven República soviética.

Bajo su dirección inmediata se crearon los or-

ganismos de seguridad y de justicia del nuevo

Estado, imprescindibles para aplastar la resis-

tencia y los ataques contrarrevolucionarios de

todo género ^ los restos de las clases explo-

tadoras del país, de la reacción internacional

y de todos sus agentes.

Bajo la dirección ittmediata de Lenin y Sta-

lin, se sentaron los fundamentos de la máquina

con que el nueVo Estado realizó y consolidó

la transformación completa de las bases eco-

nórnicas, políticas y sociales de la vida en el

país y abordó la edificación gigantesca del

socialismo. El Estado soviético es el Poder en

manos de la clase obrera. Toda la existencia,

^"^9, I" t°da la organización del Estado
soviético demuestran que no hay en el pasado

y en el presente históricos, régimen más demo-

crático que la dictadura del proletariado ; por-

que es el instrumento de la dictadura de la

mayoría sobre la minoría de explotadores, por-

que, es expresión y órgano ejecutor de la Volun-

tad de las inmensas masas trabajadoras.

Sólo un Estado como el Estado soviético,

basado en la dictadura del proletariado, pudo

terminar en la vieja Rusia con la dominación

de las clases explotadoras, liquidarlas como

tales, poner fin en aquellos inm-nsos territorios

a la explotación del hombre por el hombre y

asegurar a las masas trabajadoras condiciones

de vida cada día mejores. El Estado soviético

forjado por Lenin y Stalin, dirigido por el

grart Partido Bolchevique, ha edificado el sO'

cialismo en la sexta parte de la Tierra, orga-

nizatido y estimulando el trabajo creador d»

las inmensas masas de obreros y campesinos

y de los intelectuales de vanguardia, alentando

la investigación técnica y los maravillosos pro-

gresos de la ciencia más avanzada y de la cul-

tura más progresiva. Y es, de la misma forma,

el motor seguro en la marcha impetuosa de los

pueblos de la U.R.S.S. hacia el comunismo.

Sólo^ un Estado como el Estado soviético,

expresión de la voluntad de los intereses de las

masas de trabajadores, podía tener la solidez

necesaria para llevar a cabo triunfalmente to-

das esos ingentes tareas. Sólo un Estado como

el Soviético podía triunfar como ha triunfado

el Estado soviético, del bestial asalto de las

hordas hitlerianas, con lo que no sólo ha sal-

vaguardado las conquistas de la Revolución

plasmadas en la U.R.S.S., sino que ha aplas-

tado a ese mortal enemigo de la Humanidad

que era el hitlerismo, a la vez que ha facilitado

nuevos y grandes avances del movimiento revo-

lucionario en lodos los países.

El Estado soviético es baluarte inexpugna-

ble del movimiento obrero mundial, es el im-

pulsor y el puntal decisivo de la lucha de los

trabajadores y de los pueblos por la paz, por

la democracia, por el socialismo.

El Estado soviético, el primer Estado pro-

letario del mundo, es ejemplo y faro resplan-

deciente para los trabajadores de todo el mun-

do, y también para los trabajadores españoles

oprimidos y explotados por el Estado burgués

en su forma más brutal y sanguinaria, y que

anhelan ardientemente su liberación y im por-

venir de libertad, justicia social y progreso.

El Estado soviético es ejemplo que ilumina

nuestra lucha en la rute hacia la realización

de los anhelos democráticos y socialistas de
nuestro pueblo.

Las enseñanzas y la obra de Lenin, en este

aspecto nos dan también, armas solidísimas

para combatir los errores de principió y confu-

siones que subsisten en ciertos sectores de la

clase obrera española, en torno a la cuestión

de la necesidad de instaurar la dictadura del

proletariado y de forjar un Estado de nuevo

tipo, un Estado proletario, para construir y

defender el socialismo, pues Lenin enseña que:

«La transición del capitalismo al comu-
nismo no puede, naturalmente, por menos de
proporcionar una enorme abundancia y di-
versidad de formas políticas, pero la esencia
de todas ellas será nesesariamente una : la

~ dictadura del proletariado».

del Partido, como destacamento político dirigente de la clase obrera sin
el cual el proletariado no puede legrar su emancipación, no puede alcan-
zar el Poder y tranformar la sociedad, hacer del socialismo primero y
del comunismo después una realidad esplendorosa.

Lenin desarrolló ese bosquejo, y fijó las tesis fundamentales de
organización en que debe basarse el Partido de nuevo tipo, haciendo
culminar su gran obra en los momentos en que, tras la muerte de Engels,
los viejos partidos de la II Internacional se Iban hundiendo en el refor-
mismo y en el oportunismo ; en la época del imperialismo y de la agudi-
zación de la lucha de clases, del crecimiento de las acciones revolucio-
narias del proletariado.

Fué Lenin quien trazó, por primera vez en la historia del marxismo,
esas tesis fundamentales de organización que caracterizan al Partido de
la clase obrera, ai Partido Comunista, demostrando — en la teoría y
en la práctica — que el Partido es el arma fundamental del proletariado
sin la cual es imposible triunfar, su destacamento organizado y cons-
ciente, su más alta forma de organización llamada a dirigir a todos las
organizaciones de masas ; que el Partido no puede encerrarse en sí mismo
sino que tiene que conquistar y alcanzar el apoyo de las grandes masas
de la clase obrera y del pueblo ; que el Partido debe estar organizado
sobre la base del centralismo democrático, con tma disciplina férrea,
Igual para todos, con un solo órgano de dirección al frente, con una
completa unidad ideológica y orgánica, que no puede permitir la existen-
cia de ninguna clase de fracciones.

La vida política de Lenin es una lucha ininterrumpida, ardua y
tenaz, para dotar a la clase obrera del arma fundamental e indispensable
para su victoria, del Partido de nuevo tipo, « de un partido combativo,
de un partido revolucionario, lo bastante intrépido para conducir a los
proletarios a la lucha por el Poder, lo bastante experto para orientarse
en las condiciones complejas de la situación revolucionaria y lo bastante
flexible para sortear todos y cada uno de los escollos que se interponen
en el camino hacia, sus fines ». (Stalin).

Lenin dedicó sus mayores esfuerzos y puso toda su portentosa sabidu-
ría y toda su inagotable energía revolucionaria en crear ese Partido, en
desarrollarlo y fortalecerlo, en preservarlo de los ataques de toda clase
de oportunistas y traidores.

Porque poseía ese Partido, forjado bajo la dirección de Lenin, la clase
obrera rusa pudo derribar al zarismo y construir sobre sus ruinas una
nueva sociedad, sin clases antagónicas, hacer del socialismo una realidad
esplendorosa, salir triunfante de los feroces ataques de los enemigos
Interiores y exteriores. Y dirigido por él y por su fiel timonel, el conti-
nuador de la obra, de Lenin, el gran Stalin, el pueblo soviético marcha
hoy a la cabeza de la Humanidad progresiva, avanzando de éxito en
éxito hacia el comunismo mientras que el mundo capitalista, herido de
muerte, se debate en la crisis y en la corrupción.

El Partido bolchevique fué y es el modelo, el educador y el guía de
los Partidos Comunistas de todo el mundo, fieles representantes de los
Intereses de la clase obrera y de los pueblas, garantía de su victoria, de
la victoria del socialismo en todos los países. Las enseñanzas de Lenin
sobre el Partido y su papel tienen un valor de primer orden para todos
los Partidos Comunistas que hoy asumen el papel dirigente y funda-
mental en la gran lucha mundial por la paz contra los incendiarios de
guerra, para salvar a la Humanidad de 1» catástrofe sin precedentes a
que los caníbales imperialistas quieren lanzarla. El leninismo victorioso
los arma sólidamente para dirigir la lucha de los trabajadores y de sus
pueblos contra el oapitaltsmo, por la verdadera democracia, por el socia-
lismo en suma.

Mirándose en el espejo del Partido Bolchevique, que Lenin fundó,
los mejores hijos de la clase obrera española, oon José Díaz y Dolores
Ibarruri a la cabeza, han forjado el Partido Comunista de España, dando
asi a la clase obrera y a nuestro pueblo, su organizador y su arma funda-
mental para la lucha contra la reacción y el Imperialismo. Ya en épocas
anteriores el Partido Comunista de España fué el artífice de grandes
victorias de la clase obrera española, fué el alma y el dirigente principal
de la cl3se obrera y del pueblo durante nuestra guerra contra el fran-
quismo y la criminal agresión del fascismo germano-italiano. Hoy, el
Partido Comunista de España es el organizador y el dirigente del pueblo
en la lucha contra el franquismo, en la lucha por impedir que España
sea lanzada a la más criminal de las guerras ; es la promesa, y la garan-
tía de la liberación de España.

« Para pod«r cumplir con honor las grandes tareas y obligaciones que
tenemos ante nosotros — ha dicho nuestro Buró Político en su reciente
resolución — necesitamos, en primer término, fortalecer incesantemente
nuestro glorioso Partido Comunista ».

Nada mejor para ello que las enseñanzas de Lenin y de su fiel discí-
pulo y continuador, Stalin, Fortaleciendo el Partido fortalecemos a la clase
obrera y al pueblo ; de la fuerza y de la acción del Partido depende el
porvenir de España. Fortalecer el Partido será la mejor manera de ser
dignos del titulo de discípulos de Lenin y el mejor homenaje que pode-
mos tributarle en este 26 aniversario de BU muerte.

parto del mundo. Para los países capitalistas,

decía Lenin, «la guerra es un fenómeno tan

natural y legítimo como la explotación de la

clase obrera».

De todas estas premisas, Lenin extrajo deci-

sivas conclusiones : en la época del imperia-

lismo se acumulan los elementos de exposión

revolucionaria en los países capitalistas ; se

refuerza la lucha antiimf>erialista en los países

coloniales y dependientes ; las guerras impe-

rialistas debilitan las fuerzas del imperialismo.

En definitiva, crece y se fortalece el frente

mundial revolucionario antiimperialista : «El

imperialismo es el preludio de la revolución

socialista».

Desde 1916, año en que Lenin escribió su

obra, ¡qué rotunda confirmación ha dado la

Historia a las enseñanzas y predicciones leni-

nistas ! El cuadro mundial de nuestros día»

corrobora todas y cada una de las conclusiones

del leninismo. El sistema imperialista agoniza

entre accesos de furia y las fuerzas que lo ente-

rrarán por completo, las fuerzas del socia-

lismo, crecen y avanzan en todo el mundo

encabezadas por la victoriosa Patria de Lenin.

En este período último de su existencia, el

imperialismo muestra al máximo sus abomi-

nables capacidades de opresión y destrucción :

avasallamiento de pueblos, aumento de la

explotación de los trabajadores, reacción polí-

tica en toda la línea; fascismo y guerra.^

Tal es hoy la política del imperialismo,

cuya expresión más cruda se halla en el impe-

rialismo norteamericano, desembozado aspi-

rante a la dominación mundial _ que avasa la

pueblos, conculca soberanías nacionales, utiliza

a las minorías reaccionarias y traidoras de cada

país, prepara una nueva guerra más sangrienta

y monstruosa que ninguna de las anteriores.

El pueblo de España comprueba y sufre con

claridad y agudeza especiales esta política im-

perialista. El imperialismo yanqui sostiene al

fascismo en nuestro país. Con la canallesca

complicidad del franquismo, pisotea nuestra

soberanía, pugna por que nuestro país y nuestro

pueblo sirvan a sus planes de guerra.

Para todos los pueblos, pero para el nuestro

diríamos que con acuciante fuerza específica,

la causa de la democracia, de la soberanía y

de la paz está indisolublemente vinculada A la

derrota del imperialismo y de sus agente»

fascistas y reaccionarios.

El leninismo nos enseña que «es imposible

derrumbar las supervivencias del régimen feu-

dal y de la servidumbre sin luchar revolucio-

nariamente contra el imperialismo» (Stalin) ;

que, en las condiciones del imperialismo, la

revolución democrático-burguesa y su transfor-

mación en revolución socialista tienen que ha-

cerse en lucha simultánea contra k reacción

interior y contra el imperialismo.

Para la clase obrera y el pueblo de Espafia,

estas enseñanzas son de un inmenso valor y

ellas han de presidir el pensamiento y la acción

de las fuerzas revolucionarias españolas en lu-

cha contra el franquismo y el imperialismo, en

lucha contra el fascismo y la guerra.

Y cuando el imperialismo acentúa sus pre-

parativos bélicos, a los que vilmente se suma

el franquismo, las enseñanzas de Lenin sobre

las cuestiones de la guerra, de la paz y de la

revolución son de utilidad y aplicación vitales.

En estas enseñanzas de L^enin se inspira el

Partido Comunista de España al luchar y al

organizar la lucha unida del pueblo contra los

preparativos de guerra imperialistas y fran-

quistas. En ellas se inspira al afirmar, en ÍU

declaración de marzo de 1949, que si los

imperialistas anglosajones y el régimen de

Franco llegasen a lanzarse a la guerra contra

la Unión Soviética y las democracias populares,

el pueblo de España, y a su cabeza el Partido

Comunista, considerarían como propia la lucha

de éstas y

«...se^ esforzarían para transformar esta

guerra injusta y reaccionaria en un levanta-

miento general del pueblo y la nación a fin de

derribar el régimen, fascista de Franco, resta-

blecer la República, la democracia y rescatar

la independencia y la soberanía nacional».

) ((La grandeza de Lenis consiste, V

( ante todo, en haber mostrado con- \

\ cretamente a las masas oprimidas )

\ del mundo entero, al crear la Re- )

) pública de los Soviets, que la es- (

} peranza en la salvación no está per- \

i dida, que la dominación de los )

\ rratenientes y de los capitalistas no )

' es eterna, que el reino del trabajo (

/ puede ser creado por los esfuerzos

\ de los trabajadores mismos y que el

reino del trabajo es preciso insti-

) tuirlo en la tierra y no en el cielo, i

) Con esto, encendió el animo de los (

( trabajadores y de los campesinos del )

{ mundo entero con la esperanza de la (

I liberación. Esto es lo que explica que

/ el nombre de Lenin se haya conver-

( tido en el nombre mas querido de

i la masas trabajadoras y explo-

\ tadas. »
\ (STALIN : Discurso pronunciado en d

\ II Congreso de los Soviets de la U.RSJ^
\ el 26 de enero de 1924). 1



los dirigentes falsías, agentes
y propagandistas del franquismo

«Solidaridad Obrera» ha publicado

en uno de sus últimos números un ex-

tenso artículo, netamente fascista, que

firma el agente del Intelligente Service

y de los servicios secretos franquistas

García Pradas ; pero que igual podían

haberlo firmado Franco o Fernández

Cuesta en las páginas de «Arriba»,

órgano de Falange. Los cabecillas

faístas que editan ese papelucho mani-

fiestan que «se complacen» en publicar

el tal artículo, con otras afirmaciones

previas que muestran su identificación

con las monstruosidades que en él se

dicen.
El hecho en sí no tiene nada de

asombroso, pues, como es sabido, pu-

blicaciones de la FAI han suministrado

más de una vez artículos para los pe-

riódicos franquistas, que han reprodu-

cido íntegra y destacadamente los en-

gendros de los dirigentes faístas. Ese

inmundo artículo, el artículo de un

fascista, retrata en toda su desnudez

a los dirigentes faístas como agentes de

la reacción y el imperialismo, como

compinches de Franco y los suyos.

Con el más mayúsculo y repugnante

cinismo, el anarcofascista García Pra-

das intenta falsificar algo que para

todos los españoles, para el mundo,

para la Historia, está claro como la

luz del día : el origen y las causas de

nuestra guerra. Para ello no recurre

a ninguna artificiosa patraña ideada

por su huera inteligencia; se limita a

repetir la que Franco y los falangistas

pusieron en circulación desde el primer

día a fin de intentar encubrir su cri-

minal sublevación contra el pueblo y

contra la patria. Sus monstruosas pala-

bras textuales, son éstas :

«ÊZ rebelde no fué el fascismo, ni

tampoco la burguesía, sino el Estado

democrático republicano».
Partiendo de esa descarada profe-

sión de fe franquista García Pradas

reconoce que la acción de los dirigen-

tes anarquistas fué desde el 18 de

julio de 1936 «una guerra a muerte

contra el Estado republicano». Lo cual

aparece con toda c aridad si se recuer-

dan las criminales intrigas y sabotajes

de los faístas, su activa participación

en el «putch» fascista-trotskista de

mayo del 37 y en la artera puñalada

contra la República del golpe casa-

dista, en el que tan destacada partici-

pación tuvo, entre otros de su pandilla,

el traidor García Pradas.

Basándose en la ideología reaccio-

naria del anarquismo, este provocador

policiaco afirma que el Estado «es

independiente de su régimen político y

de las instituciones que lo representan»,

es decir, que el Estado está por encima

de las clases. Exactamente lo mismo

que afirman los capitalistas intentando

encubrir su régimen opresor y rapaz,

lo mismo que se desgañitan en procla-

mar Franco y los suyos. Los jefes anar-

quistas pretenden ocultar así que el

Estado franquista es precisamente el

Estado de los grandes capitalistas y

terratenientes, su instrumento fascista de

dominación y de terror, y que el obje-

tivo de la clase obrera y las masas labo-

riosas tiene que ser destruir ese apa-

rato de Estado y establecer uno nuevo

que aplaste la resistencia de los explo-

tadores y haga avanzar la República

democrática hacia el socialismo.

Sin ningún ambage el provocador

profesional García Pradas afirma que

los enemigos de la clase obrera no son

los grandes terratenientes y capitalistas

que explotan, asesinan y hunden en la

miseria al pueblo. El enemigo para los

jefes anarquistas es el Partido Comu-

nista. García Pradas, en perfecto dúo

con el verdugo Franco y con Falange,

proclama que nadie puede encontrar

enemigo más feroz de los comunistas

que ellos, la cuadrilla de miserables

dirigentes faístas.
Los fines que los líderes anarquistas

LOS WIIJADOilEii mSTOS
COIITIIII LA TRUCIOII ffillSTA
Gonoluyente carta de un viejo militante del P.S.O.E.

Violentamente presionado por los
dirigentes prietistas para que cortara
toda sus relaciones con los comunis-
tas, para que hiciera una declaración
pública de sumisión a la direcc ón
sociaí-demócrata de derecha y con-
denase la política del Partido Comu-
nista de España, un viejo militante
del Partido Socialista Obrero Espa-
ñol, residente en Narbona, José Va-
quero, ha dirigido a « la Asamblea
General del P.S.O.E. en Narbona»
una carta de la que publicamos a
continuación algunos párrafos :

«Hace muchos años que milito
en el P.S.O.E. y nunca me sentí
molesto o herido de los ataques del
P.C., como vosotros decís. No; por-
qu,e estos ataques, no existen, ni
para mi, ní para ningún obrero
Socialista. Esos ataques, nosotros
mismos, los militantes de base, los
hemos hecho y hac,emos cada día.
Son críticas merecidísintas de una
situación de confusionismo actual-
mente en el seno del Partido.
¿Desde cuándo los obreros Socia-
listas revolucionarios hemos estado
de ncuerdo con los enemigos de
nuestro pueblo? ¿Desde cuándo un
obrero socialista revolucionario
deja de ser republicano? Desde
siempre, los obreros socialistas re-
volucionarios, somos partidarios del
Socialismo, somos enemigos del
Capital y no tenemos por qué de-
fender a los socialdemócratas de
derecha, contra los ataques que les
vienen del pueblo. Como tampoco
recogemos ni hemos recogido ja-
más las felicitaciones que les lle-
gan del capital por sus buenos ser-
vicios en la administración de sus
intereses.»

«Yo personalmente y los obreros
socialistas en general, no tenemos,
hoy por hoy, más enemigos que
Franco y Falange, los grandes te-
rratenientes y capitalistas de nues-

tro país, el Ejército fascista, la
Iglesia fascista protegidos por los
imperiaUstas anglosajones y las
potencias occidentales.»

«No hay un solo hecho en mi
vida de obrero revolucionario, que
me haya permitido pensar, que los
comunistas son enemigos míos,
enemigos de los obreros socialistas.
Durante la guerra de España, codo
a codo luché con ellos centra las
hordas fascistas. Durante la ocupa-
ción alemana, codo a codo de
nuevo luché con ellos contrU el
mismo fascismo.».-.

«No, yo no puedo decir aqui ni
en ningún sitio que los comunistas
son mis enemigan. Hoy, para mí,
para todo el Pueblo, está claro que
son los enemigos más encarniza-
dos del franquismo; las cárceles y
los pelotones de ejecución fran-
quistas son pruebas más que sufi-
cientes para demostrarlo. Yo tam-
bién, y los obreros socialistas revo-
lucionarios, somos enemigos del
franquismo y de hecho aliados de
los comunistas en la lucha por la

liberación de nuestro pais.»

y José Vaquero termina su carta
pidiendo que los socialistas estén
por «la lucha a muerte por la li-
bertad y felicidad de nuestro pue-
blo, la reconquista de la República,
el no reconocimiento de los pactos
qu.e socialistas de derecha hayan
podido firmar, concretamente
Prieto y Trifón Gómez, la ruptura
inmediata con la llamada política
occidental que conduce directa-
mente al campo del imperialismo

y de la guerra», que afirmen «su
voluntad de lucha antifranquista
aprestándose, a la unidad de acción
con los combatientes antifranquis-
tas de toda tendencia, con los co-
munistas, los cenetistas, los repu-
blicanos y los hombres sin par-

tido.»

H
E aquí una voz que refleja los verdaderos sentimientos de los trabaja-
dores socialistas. Una expresión viva de ía indignación que provoca en
ellos la política de servil entrega al imperialismo, a la reacción española,
realizada por los jefes social -demócratas de derecha. Un reflejo de 1»

disconformidad y de la protesta cada día más agudas contra esa canallesca
política, que cunden a ojos vistas entre los trabajadores socialistas, y que se
exteriorizan, a pesar de coacciones y de todas las violentas presiones que para
impedirlo multiplican los componentes de la camarilla prietista, como se ve

claramente en este caso.
A nosotros, comunistas, nos corresponde, ayudar más y más a esos traba-

jadores socialistas a comprender en toda su enorme magnitud la traición de sus
jefes derechistas. Nos corresponde ayudar a los trabajadores socialistas a situarse
firmemente en su verdadero puesto de lucha que está en el campo de la paz
y de la democracia, que está en la. acción común con los comunistas y ocn todos
los que luchan contra el franquismo, que está, en definitiva, en el Partido Comu-
nista, para llevar adelante la lucha contra el régimen, por la República demo-

crática, por el Socialismo.
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confiesan perseguir son no los de aca-

bar con la dominación de capitalistas

y terratenientes, no son los de acabar

con el franquismo y destruir a Falange,

que es la organización política del

fascismo en nuestro país, sino los de

destruir a los partidos políticos republi-

canos. Para que no pueda quedar la

menor sombra de duda al respecto.

García Pradas dice de antemano que

«los partidos más peligrosos son los

marxistas». Pero eso que los dirigentes

faístas persiguen no es, ni más ni me-

nos, que lo que ha intentado e intenta

hacer el régimen franquista en España

al perseguir a sangre y fuego, a todos

los partidos democráticos y, con más

criminal saña que a ninguno, al par-

tido de la clase obrera, al glorioso Par-

tido Comunista.

i A dónde quiere ir a parar, y a

dónde llega en efecto, el «failangista»

García Pradas en su artículo? A pro-

clamar que la clase obrera no debe

luchar contra el régimen de asesinos que

padece sino... ¡aliarse a la burguesía!

Así, como suena. En el final de ese

artículo fascista se dice que la lucha

revolucionaria es «anticuada y peligro-

sa». Según este infame agente policiaco

el pueblo español, no debe mover ni un

dedo contra Franco y sus verdugos,

sino esperar «de un estado moral pú-

blico, de una capacidad técnica y, en

resumen, de una evolución cultural» el

cambio de la situación. ¿Cabe forma

más burda de pretender frenar la lu-

cha de ios trabajadores y el pueblo

contra el franquismo?

Entre tanto éste miserable afirma

que
«hay que crear una nueva táctica

de lucha, que más que enfrentar al

proletariado con la burguesía enfrente

a las dos con el Estado », es decir

proclama el principio fascista y absur-

do de la «inexistencia» de la lucha de

clases, de la «colaboración» de los

explotados con los explotadores, de la

sumisión resignada de los primeros a

los segundos en suma. Exactamente lo

mismo que está haciendo Franco todos

los días.

El artículo publicado en «Solida-

ridad Obrera», y que hemos comen-

tado aquí brevemente, pone al desnudo

la absoluta identidad de los jefes faístas

no sólo con la reacción en general, sino

con su expresión más feroz, con el

fascismo. Con ese artículo, como con

todos los escritos y toda la acción de

los dirigentes anarquistas, se cumplen

órdenes del imperialismo y de la

reacción española para lo cual se

intenta ocultar ante los trabajadores

cenetistas a su verdadero enemigo y

el camino de su liberación; tratando

de lanzarlos no contra Franco, sino

contra los comunistas y los demás de-

mócratas, contra el proletariado y el

pueblo, al cual los trabajadores cene-

tistas pertenecen; intentando —en el

momento que es más necesaria que nun-

ca la unidad y la lucha— paralizar la

acción de I» clase obrera y el pueblo

contra el franquismo para dejar a

Franco las manos libres en su vil tarea

de entregar España al imperialismo y

lanzarla a la guerra a las órdenes de

éste.
Ese artículo netamente fascista de

García Pradas debe hacer ineditar
profundamente a los trabajadores

cenetistas. Les demuestra, con nueva

fuerza, en qué campo están situados

los dirigentes faístas : en el campo

del imperialismo y de la guerra, en

el campo de Franco, a quien sirven

celosamente. Aislar, desenmascarar,

combatir a estos agentes del enemigo,

a los García Pradas, Julio Barco,

Borrás y Compañía, es defender los

intereses de la clase obrera y del pue-

blo. Los obreros de la C.N.T. deben

ser los primeros interesados en esa ta-

rea de salubridad proletaria y repu-

blicana.
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INDEPENDIENTE

Longitudes de onda

24,5 - 26 - 28,7 - 29,2 y 37 metros
(Es particularmente recomendable

la onda de 29, 2 metros)

Horas de emisión

Transttiite a partir de las 5,30

de la tarde y cada hora hasta la

una y media de la noche

Emisión de capacitación

política

Todas las noches, a las 9, a las
10 y a las 11, se radian emisiones
de capacitación política espe-
cialmente dedicadas a tratar
problemas de la teoría marxista-
lenlnlsta, de la Unión Soviética,
de las nuevas democracias, de la
revolución española y de la
lucha por la paz, por la demo-
cracia y el socialismo.

NECROLOGICAS

CLEMENTE GRAUS
Bn. el Hospital de Alençon (Orne) ha

fallecido el camarada Clemente Graus, de
57 años de edad, natural de Borjas, pro-
vincia de Zaragoza, viejo y entusiasta mi-
litante del Partido Comunista.

CAYETANO FERNANDEZ
El 17 del paeado, falleció en el Hospital

de Port-Vendres, el camaradia Cayetano
Fernández, de 29 años de edad, natural
de Bullas (Murcia), antiguo combatlenite
de lae P.P.I. y activo mültante de la
J. s. u.

■ ■ ' <.

COINCIDENCIAS
de los jefes nacionalistas vascos

con Franco
La llamada « Radio Euzkadi » no es la radio de Euzkadi ; es la radio

de los reaccionarios dirigentes nacionalistas vascos, lo cual es muy distinto.
Tampoco tiene por qué titularse a sí misma radio clandestina. Esa radio
dedica cada díá más espacio en sus programas a repetir las calumnias
anticomunistas y antisoviéticas. La última calumnia contra la U.R.S.S., que
ha aireado, es de lo más bajo y ruin del repertorio. Y esas infamias —
igual :s, Igualitas, — tas dicen a todas horas los periódicos y las radios
franquistas. ¥ todo eso sale de las oficinas de la propaganda imperia-
lista.

Los dirigentes nacionalistas vascos no se contentan con imitar el
ponzoñoso anticomunismo de lois franquistas. En las emisiones de su radio
afirman que éste es poco furioso, que es poco eficaz. Y llegan a escribir
y a radiar estas palabras sin calificativo^: « El anticomunismo no consiste
solamente en detener « terroristas » y fusilarlos y en haber enviado al
frente del Este la División Azul ». Lo que quieren decir con estas pala-
bras es que es preciso combatir al comunismo, no sólo a sangre y fuego
sillo también con armas más hábiles y sin el marchamo de nazi que
tiene Franco. Y para eso están ellos, los jefes nacionalistas vascos. Eso,
eso es lo que escriben y lo que radian, en realidad los jefes nacionalistas
por mandato de ios grandes capitalistas vascos a quienes se deben. Y
es claro que sus calumnias anticomunistas se dirigen ai Intento evidente
de contrarrestrar la creciente simpat ía de los trabajadores y el pueblo de
Euzliadi hacia los comunistas y su ca riño cada día más vivo a la mejor
amiga de la España Republicana, la gloriosa Unión Soviética.

¿Que de esta forma los jefes nacionalistas vascos coinciden con
Franco? Los grandes capitalistas de Euzkadi cuyos Intereses defienden
los jefes nacionalistas se encuentran muy a gusto con Franco y con el
franquismo que es su propio régimen de terrorismo y explotación, y utili-
zando el cual aumentan sin medida sus ganancias a costa de la miseria
de la clase obrera, a costa de la mina del pueblo vasco y de todo el
pueblo español. Además, su entronq/ue cadia día mayor con el capital
monopolista yanqui foco principal de las campañas antisoviéticas y anti-
comunistas, tendentes a la, preparación de la guerra, tiene estas exigen-
cias. Los jefes nacionalistas vascos responden a ellas destapando más y
más su anticomunismo, y dando lecciones de anlicomunismo. Sí ; por
ese despeñadero del anticomunismo los jefes nacionalistas vascos coincl-
den con Franco, con el verdugo de Euzkadi, con el asesino y martirl-
zador del pueblo vasco, con un régimen fascista que ha arrebatado al
pueblo de Euzkadi todas las libertades nacionales, todas las libertades

democráticas.

Pero los trabajadores y el pueblo vascos, que viven como esclavos
bajo el franquismo, tienen coincidencias muy distintas a las que tan
escandalosamente exhiben los dirigentes nacionalistas ; coinciden no con
el antlcomunismo de éstos y de Franco, sino con los comunistas en su
lucha contra el régimen y contra sus sostenedores yanquis.

El

Í
A agricultura española bajo el

j jranquismo se hunde acelerada-

mente en la más catastrófica

ruina que nuestros campos han cono-

cido jamás. De año en año disminuye

la producción agrícola y aumenta en

consecuencia el hambre y la miseria,

que parecía ya hace tiempo haber

llegado a un límite insuperable, de

los trabajadores agrícolas y de los

campesinos, de las masas laboriosas

en general.

Ni los propios franquistas pueden

silenciar este hecho, porque por su

magnitud, por los clamores de indig-

nación y de protesta que levanta en

el campo y en la ciudad, es práctica-

mente inocultable, c Q"é es lo que

señalan las propias estadísticas fran-

quistas, amañadas, falsas, empeñadas

en minimizar la amplitud desoladora

de la ruina provocada por ese régi-

men maldito? Según el Consejo de

Economía nacional franquista la pro-

ducción general agrícola en 1 948 fué

tan sólo el 63,7 % de la de 1929,

es decir poco más de la mitad.

Y son precisamente los artículos

alimenticios esenciales, los cereales y

las leguminosas entre otros, los que

han experimentado, dentro de ese

cuadro de descenso ruinoso, una caída

más vertical. El Instituto Nacional de

Estadística del criminal régimen de

Franco ha cifrado la producción me-

dia anual de trigo durante los años

de la República en 43.637.333 quin-

tales métricos y, desde que los gran-

des capitalistas y terratenientes impu-

sieron su dominio fascista sobre Espa-

ña hasta 1948, solamente en 25 mil-

lones 853.501 quintales métricos. En

el año que acaba de transcurrir aún

La demagogia sin freno
de Acción Católica

E
l del periódico «\Tú!» es Un caso de cinismo

sangrante, de sádica hipocresía.

«¡Túl» es un semanario franquista que se titula

«Organo de los obreros de Acción Católica». Desde el

epígrafe al pie de imprenta, la doblez, la más desenfre-

nada demagogia fluyen por iodos los poros de sus pági-

nas.

Por mucho que se conozca el redomado cinismo de

ciertos dirigentes de la Iglesia, por habituado que se esté

al jesuitismo de muchos de ellos, no puede menos que

sorprender el desbocado impudor demagógico de ese

papelucho.

Pero es un impudor que enseguida asoma la oreja. La

elaboración de «¡Tú!», su difusión, la campaña que en

torno a él han montado y el movimiento que intentan

forjar bajo su capo, reflejan aspectos importantes de una

vieja maniobra de la Iglesia, ahora intensificada.

Los curas disfrazados de obreros que hacen «¡Tú!»

multiplican sus jeremiadas sobre la trágica situación ac-

tual y aluden en términos más o menos velados a la res-

ponsabilidad de los jalangistas.

¡Como si ellos estuvieran exentos de esa culpa! ¡Como

si los jerarcas de la Iglesia Católica ,de quienes «¡Tú!»

es portavoz, no estuvieran plenamente incursos en la res-

ponsabilidad que se desprende de esa situación! Porque

forman pqrte fundamental del régimen que ha llevado

ruina y terror infinitos a todos los hogares españoles; por-

que han participado y participan, activamente, desde los

primeros planos, en la supcrexplotación que pesa sobre

la clase obrera española, en todas las canalladas, en to-

dos los crímenes del franquismo contra los trabajadores

y el pueblo, sacando bien lucido provecho material y

directo de todo ello.

La Iglesia, por medio de dicha maniobra de Acción

Católica y de «¡Tú!», intenta zafarse de esa tremenda

responsabilidad. Al mismo tiempo, intenta atraer hacia

sí a los trabajadores más atrasados.

«¡Tú!» publica muy a menudo un anuncio en el que

puede leerse : « ¿Qué es la H .O.A.C. '■Hermandad de

Obreros de Acción Católica) — Es la vanguardia de

la Iglesia que quiere conquistar a los trabajadores...»

Esta declaración es, sin duda, lo único claro y sincero

de todo el periódico.

Conquistar a los trabajadores. Eso es lo que preten-

den los jerarcas de la Iglesia (y saben que no es fácil;

por eso recurren a tan infames maniobras) . Conquistar a

unos trabajadores, sembrar la confusión entre otros ; para

desviarles de su camino y de sus objetivos revoluciona-

rios ; para, en definitiva, preservar los intereses de los

grandes capitalistas y terratenientes que son los de los

altos jerarcas de la Iglesia. Tal es el intento.

Estos alardes demagógicos del franquismo prueban

que la inmensa tragedia de nuestro pueblo no se puede

ocultar. Prueban, sobre todo, la inquietud que produce

entre los capitostes franquistas la creciente indignación

de los trabajadores por la supcrexplotación de que son

víctimas y por la miseria en que se Ven hundidos.

Pruebas 'hay, y abundantes, del asco y la repugnan-

cia que producen entre los obreros todas esas maniobras.

La liberación de los trabajadores no está, no puede estar,

más que en su propio esfuerzo, en su lucha contra todas

las castas explotadoras que componen el régimen fran-

quista y entre las cuales se hallan, los altos jerarcas de

la Iglesia, los dirigentes de Acción Católica.

se ha manifestado un nuevo descenso

de más de 1.000.000 de quintales en

relación con 1948, con el cual la

producción de trigo en 1949, según

los cálculos provisionales y desafora-

damente optimistas de las estadísticas

franquistas, habrá sido el 57,5 %

de la media anual obtenida en la épo-

ca republicana. Según los datos de

la revista franquista «Ceres» la pro-

ducción de guisantes y de habas, en

1949, habrá sido el 59,6 y el 45,6

por ciento respectivamente de la media

anual 1931-1935.

Sólo con ver esas cifras y recordar

que el valor de la producción agraria

en España es superior a la mitad del

Valor de toda la producción nacional,

se comprende el inmenso, el incalifi-

cable desastre económico en que el

franquismo ha hundido a España.

El culpable, el único culpable de

esa trágica situación, es el régimen

franquista, que ha convertido en es-

clavos a los obreros agrícolas y cam-

pesinos trabajadores, que ha liquida-

do toda la obra agraria de la Repú-

blica ; que dedica el dinero de los

presupuestos de Estado a hacer la

guerra al pueblo y a preparar a Es-

paña para la guerra al servicio del

imperialismo yanqui, mientras que no

ha realizado, en más de diez años

de negro dominio, ninguna de las

obras de irrigación necesarias, para-

lizando por el contrario las iniciadas

durante la República; que priva a la

tierra de abonos y de fertilizantes y

a los campesinos hasta de los útiles de

laboreo más rudimentarios e indispen-

sables.

Por eso sólo acabando con el ré-

gimen franquista, que es el régimen de

los grandes capitalistas y terratenien-

tes, régimen cuya misión consiste en

mantener y acrecentar en todo lo po-

sible el dominio y los privilegios de

los latifundistas; sólo destruyendo al

franquismo, es posible poner fin a ese

estado de ruina y miseria.

Para que reinen la abundancia g

la alegría en los campos de nuestra

España, entristecidos y desolados hoy

por el franquismo, hay que entregar

la tierra a los que la trabajan, termi-

nar de una vez para siempre con esa

situación merced a la cual un puñado

de terratenientes posee, en plan de

Verdaderos señores feudales, casi toda

la tierra cultivable mientras que, se-

gún los mismos datos franquistas, hay

3.676.777 obreros agrícolas sin

tierras y hasta sin pan, pues la inmen-

sa mayoría de ellos sólo perciben un

mísero jornal apenas durante 90 días

al año. En una palabra, es preciso

instaurar un régimen republicano y

democrático que realice las transfor»

madones revolucionarias que se seña-

lan en el programa del Partido Co-

munista, la primera de las cuales debe

de ser una «profunda reforma agra-

ria basada en la supresión de la gran

propiedad latifundista y terrateniente

y en el reparto de la tierra entre los

campesinos pobres y los obreros agrí-

colas».

Por eso las masas del campo están

cada día más estrechamente al lado

de los obreros, al lado de la causa

democrática, al lado de la República,

y, con el objetivo de reconquistarla,

intensifican más y más sus acciones

de resistencia y protesta contra el fran-

quismo.

Los ladrones franquistas
España es • un inmenso patio de Monipodio, Los jerarcas franquistas

han hecho del robo ley, y roban descaradamente, utilizando todos los
medios que el poder dictatorial, terrorista, pone en sus manos. Asi amasan

inmensas fortunas.
No es un caso, ni dos. Toda la esoala jerárquica del régimen está

integrada por bandoleros encanallados en las malas artes del estraperto,
del cohecho, del robo puro y simple.

La lista de los ladrones empieza con el mismo Franco. Tras él van los
Ministros., los altos jerarcas, los pondos provinciales y los ferarquillas
municipales. En el aparato del Estado franquista pululan los salteadores
y corsarios de la más baja estofa.

El primer ladrón
es... Franco

El « Boletín oficial» del 29 de no-

viembre pasado publicaba la adjudi-

cación de una contrata por 32 millo-

nes y medio de pesetas, de los « en-

laces ferroviarios» de Madrid a favor

de la «CJompañía de Ferrocarriles de

Medina del Oampo, Zamora, Orense a

Vigo». Esta Compañía obtiene muchas

jugosas contratas similares. En su

Consejo de Administración figuran el

subsecretario de Hacienda Camacho y

eJ banquero gallego Barrie de la Maza,

apoderado y hombre de paja de Fran-

co para estos «negocios».

Los jerarcas sindicales
A fines de noviembre la Prensa

franquista informaba que anualmente
se asignan al Sindicato Vertical de
Hostelería de Barcelona «para su dis-
tribución», 600.000 Icilos de ticeite,
800.000 kilos de azúcar, 700.000 kilos de
café, 600.000 kilos de arroz y 250.000
kilos de jabón. Estos productos, que
al precio de tasa vaien 50 millones de
pesetas, multiplican su valor al ser
asignados a las dist'ntas casas a pre-

cios de estraperto. El principal ladrón
que se beneficia oon este «negocio» es
el presidente del Sindicato VertlcaJ de
Hostelería de BarceJona, Esteban Salas
Soler, propietario de importantes ne-
gocios del ramo en Barcelona y Ma-
drid, concejal «sindical» de Barcelona
y procurador «sindical» en Cortes.

B
L pueblo conoce muchos, aunque no todos, los robos que realizan
los franquistas. Y los comenta Indignado. La crítica, el dicterio po-
pular acosan cada dia más a los bandidos que engordan con sus

cínicos y desvergonzados latrocinios, mientras la miseria del pueblo au-
menta.

Llega a tal grado el ambiente público contra los bandoleros franquistas
que éstos se ven obligados a acusar el golpe en un reciente editorial del
órgano de Falange, « Arriba ». En las palabras que el asmtado edito-
rialista emplea, se descubre la inquietud del régimen ante la incontenible
avalancha de la critica popular, de la protesta del pueblo por los latro-
cinios de las gentes del régimen. Ellos mismos descubren que el pueblo
se da Cada dia cuenta más cabal de que los estrapertos y los robos de los
franquistas son una causa y no pequeña de la escasez y la carestía, de
la miseria creciente de las masas.

Los bandoleros franquistas se preocupan por las evidentes y frecuentes
manifestaciones populares contra la escandalosa corrupción oficial.
Tienen motivos. Esos comentarios encendidos, esa crítica diaria que crece
por momentos y gana a todo el pueblo, son segura base para la lucha
activa contre la corrupción y los robos continuos que cometen los fran-
quistas a costa del pueblo.

INIOTOCIA
¡ DE ESPAÑA

¡ Tuberculosis !
La tuberculosis es la enfermedad que

más muertes ha ocasionado en Madrid
durante 1949. Y Zos miserables fran-
quistas siguen alardeando de la media
docena de sanatorios que han cons-
truido y a los cuales los trabajadores
enfermos poquísimas veces tienen ac-
ceso. En lo que los franquistas progre-
san sin cesar es en crear a fuerza de
hambre y miseria, los enfermos, los
tuberculosos.

El mismo se dió el premio.
Como es sabido, un despreciable

plumífero y furioso falangista llamado
Pedro Rocamora es el Director Ge-
neral de la Propaganda del Ministerio
de Educación Nacional. Pues bien, el
llamado Premio Nacional de Literatura
(fue otorga el propio Ministerio, le ha
sirio entregado este año a... Pedro Ro-
camora. Hasta en esto estraperlean
los franquistas. Ellos se lo guisan y
ellos se lo comen. Pedro Rocamora
otorga el premio a... Pedro Rocamora.

La vacuna de los perros
les da buenos millones

Toda la prensa franquista habló no
hace mucho de la preocupación de las
« autoridades > por hacer una seria
labor profiláctica de la rabia. Se orde-
naba la vacunación urgente y obliga-
toria Ue todos los perros. La medida,
así a simple vista, no parecía mal ;
pero todo es sudo bajo el franquismo.
Hasta la vacuna contra la rabia. Ahora
se ha podido saber que por cada una

de esas vacunas cobraron 30 pesetas.
En realidad la preocupación de las
« autoridades « fué un bien montado
estraperto de la rabia por medio del
cual los jerarcas franquistas se em-
bolsaron buenos millones.

Le directeur de la publication :
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Para eso sí hay dinero

Miles y miles de personas viven ha-
cinadas en los suburbios de Barcelona,
en las llamadas « barracas ». En torno
a este problema los demagogos fran-
quistas hablan sarcásticamente de
« caridad » y de un montón de zaran-
dajas más. En algún articulo « téc-
nico » se alude a la dificultad de la
construcción de viviendas baratas. Para
eso no hay dinero. Pero el Ayunta-
miento de Barcelona, que no tiene el
menor interés por dotar de viviendas
a los trabajadores barceloneses, anun-
cia ahora que se van a construir otros
cuatros grandes hoteles de lujo. En
todo aparece el carácter de clase del
régimen.

Y un gobierno civil suntuoso

Si Tws trasladamos a Zaragoza ve-
mas un espectáculo similar. Miseria y
chozas para los trabajadores. Acu-
ciante falta de viviendas. Y el pondo
provincial, el bandolero Junquera,
anuncia que en la construcción de un
suntuoso Gobierno civil se van a em-
plear de momento seis millones de
pesetas. Decimos de momento, porque
el presupuesto total del edificio as-
cenderá a bastantes millones más.

Y en Coruña

Sí. Faltan centenas de miles de vi-
viendas en Barcelona, en Zaragoza, en
toda España. No hace muchos dias «La
Voz de Galicia » tenia que reconocer
qUe en La Coruña faltan viviendas
para 20.000 coruñeses. Lo cual es ate-
rrador si se tiene en cuenta que la
ciudad tiene poco más de cien mil lia-
bitantes.

Y como pudieron leer nuestros lec-
tores en esta misma sección, la semana
anterior, en La Coruña, los franquis-
tas « no tienen d.nero » para re-
solver ese problema, pero sin embargo
han gastado tres millones para un
monumento al Verdugo Mayor da

España.



¡Queremos una España española!
fT^ENEMOS ante nosotros algunos

importantes datos que seña-
lan el curso que ha seguido en

nuestro país, durante las pasadas
décadas, la extracción de diversos
minerales fundamentales y algu-
nas de las más importantes ramas
de la industria pesada. Son cifras
de fuego que acusan a las castas
dirigentes, a las clases explotadoras
como causantes y responsables del
atraso y empobrecimiento de Espa-
ña. Son datos que demuestran en
forma irrefutable el despojo de
nuestras riquezas realizado por los

imperiaUstas extranjeros con la
complicidad de esas castas y que hoy
se intensifica hasta un grado no
conocido jamás.

En 1907 la producción de mineral
de hierro en España fué de 9.896.100
toneladas ; en 1948 la producción en
los yacimientos de la Península sólo
llego à 1.720.700. En 1900 España
ocupaba el cuarto lugar entre los
países del mundo en la producción
de minorai de hierro; en 1948 había
descendido al décimo lugar.

En 1929 la extracción de mineral
de cobre y pirita ferrocobriza llegó
a 4.270.200 toneladas; en 1948 fué de
334.300 toneladas. En 1920, España
ocupaba el tercer lugar entre los
países productores de mineral de
cobre ; ahora está en el noveno. An-
tes era uno de los principales países
exportadores de cobre; ahora se ve
obligada a importarlo.

¿A qué causas se debe este descen-
so catastrófico en dos minerales tan
esenciales? Puede responderse lisa y
llanamente: se debe al saqueo, a la
explotación rapaz, — sin cuidarse de
los servicios de conservación y am-
pliación, — que de nuestros yaci-
mientos de hierro y cobre han hecho
durante décadas y décadas los impe-
rialistas ingleses. El despojo viene
de muy lejos. Hace ya más de cien
años las castas dirigentes de nuestro
país entregaron — esa es la palabra
— nuestros principales yacimientos
de hierro de Vizcaya a las grandes
Compañías inglesas y éstas comen-
zaron en forma intensiva su explota-
ción, exportando todo el mineral a
Inglaterra e impidiendo el desarrollo
de nuestra industria sidero-meta-
lúrgica. De 1880 à 1909 en España
se aumentó la extracción de mineral
de hierro en 6.321.142 toneladas, pero
sólo el 8 % de esa importante pro-
ducción quedó para el consumo de
la industria nacional. Esas castas
reaccionarias que en todas las épo-
cas han colocado sus intereses por
encima de los de la Nación y que
nunca han vacilado en hipotecar las
riquezas de España en provecho de
mezquinos intereses propios, hicie-
ron concesión tras concesión a las
grandes Compañías británicas. Asi
tras haberles entregado el hierro les
entregaron el cobre. Por 92 millones
de pesetas les vendieron los 32.000
acres de terreno de Río Tinto donde
se encontraban las minas de cobre
y pirita más ricas de Europa.

La Historia de toda la segunda
mitad del siglo XIX demuestra que
el desarrollo industrial de Inglaterra
se ha realizado en no escasa parte a
costa de la explotación desenfre-
nada de las minas de hierro espa-
ñolas. Al mismo tiempo los imperia-
listas británicos no han escatimado
esfuerzos ni intrigas, ni presiones
para impedir el desarrollo industrial
de España. Y ellos y los grandes
capitalistas de otros países lograron
su intento utilizando en beneficio
propio las posibilidades de penetra-
ción y dominación sobre nuestro
país que a lo largo del tiempo les ha
brindado la política de las castas
reaccionarias españolas que por su
propia condición semi-feudal y
parasitaria han sido incapaces de
impulsar el desarrollo económico del
país, que lo han frenado constante-
mente y que para acrecentar sus in-
tereses y afirmar su Poder político
han traficado siempre con los bienes
nacionales con la mayor desver-
güenza.

Veamos la catástrofe originada por
la política de las clases explotado-
ras en algunas ramas de la indus-
tria pesada.

En 1929 la producción de lingote
de hierro fué de 777.100 toneladas;
1948 sólo llegó a 521.600 tone-
ladas.

En 1929 la producción de acero fué
de 1.007.000 toneladas ; en 1948
sólo ha llegado a 624.100. Pero aiin
hay cifras más aterradoras : en
1948, la producción de plomo ha
alcanzado tan sólo el 16,7 % de la
de 1929. En acero, España, que en
1870 ocupaba el cuarto lugar ocupa
hoy el vigésimo.

1~|ËMAG0GICAMENTE, con el em-
" peño inútil de buscar justifica-
ciones a la catástrofe económica sin
precedentes en que su tiranía ha
sumido a España, Franco parlotea
constantemente de «cincuenta años

de incuria y atraso ». Lo que no
dice ese verdugo con hábitos de je-
suíta es quién ha gobernado a Espa-
ña durante esos cincuenta años, qué
clases han tenido en sus manos e!
Poder político y económico. Y esas
clases han sido los grandes capita-
listas y terratenientes, las castas
militar, aristocrática, y eclesiástica,
es decir las mismas fuerzas reaccio-
narias que integran su régimen mal-
dito. Incluso en los años de go-
bierno republicano-socialista y tam-
bién después de las elecciones de
1936 esas clases explotadoras siguie-
ron en posesión de sus bases econó-
micas, bases que el Partido Comu-
nista exigía que les fuesen arranca-
das y que luego, por no haberlo
hecho así los gobiernos de la Repú-
blica, la reacción utilizó con toda la
fuerza que en ellas residía para
sublevarse contra la República y con-
tra el pueblo.

En la vil política de entrega rea-
lizada por esas clases y en su des-
enfrenada explotación sobre los
trabajadores y el pueblo, residen las
causas de la miseria de las masas.
Y esas castas cada día se hunden
más en la servidumbre a los impe-
rialistas extranjeros, pues cada día
necesitan más del apoyo que éstos
les prestan para sostenerse frente
a la indignación y la lucha de la
clase obrera y el pueblo. Ayer se
vendieron a Hitler para que les ayu-
c^asc a triunfar en su sangrienta su-

blevación; hoy se entregan a los
imperialistas yanquis con la espe-
ranza de que éstos, con su apoyo,
retarden la inevitable caída, y ofre-
ciéndoles, además de los bienes de
España, la sangre de los españoles
para la guerra monstruosa que pre-
paran. De esta forma, las riquezas
de España que antes detentaron los

con la propia independencia de Es-
paña como nación, es incompatible
con las libertades democráticas más
elementales, pues esas castas parasi-
tarias sólo pueden prolongar mo-
mentáneamente su vida a través de
un régimen de opresión y terror.

Todo esto muestra el porqué de los
apoyos imperialistas al franquismo

ingleses y en las cuales metieron ayer y hoy. Los imperialistas yanquis
mano después los alemanes están
hoy pasando en gran parte a las
garras de los monopolistas yanquis.

Todo esto demuestra que la exis-
tencia y el Poder de esas clases ex-
plotadoras es incompatible con el
desarrollo del país, es incompatible

como los que les precedieron en el
criminal usufructo de nuestro país
están interesados en mantener a
esas castas parasitarias en el Poder,
no sólo por solidaridad de reaccio-
narios, por solidaridad de clase, sino
porque en la dominacién de esas

castas sobre nuestro pueblo ven la
garantía de poder continuar despo-
jando a España y de utilizarla en
sus planes. Por eso la lucha contra
la reacción española y el franquis-
mo es inseparable de la lucha con-
tra sus sostenedores, los imperia-
listas. Por eso la lucha por el pro-
greso y la democracia en España, la
lucha por la República sólo puede
llevarse a cabo verdaderamente lu-
chando también contra el imperia-
lismo. Sólo a través de esa lucha
lograremos hacer «una España espa-
ñola, una España para los españoles
y un pueblo libre y dueño de sus
destinos».

LA PENETRACION DEL IMPERIALISMO YANÇUI
y los preparativos de guerra en España
Aeropuertos para la guerra S/,, \l ¿S.'tenas hfdi'" Se venden aeródromos,

El servilismo y el decaro con que
los franquistas exhiben sus prepara-
tivcs de guerra a las órdenes de Wash-
ington, no tienen limite.

Con aires de capataz satisfecho, el
miserable que bajo el título de Di-
rector general de Aeropuertos fran-
quista se cuida de la ejecución de los
planes de los técnicos militares aéreos
yanquis en España, ha explicado en
qué forma intensiva se llevan a cabo
los trabajos para acondicionar la red
de aeropuertos que el franquismo

pone a la disposición del Estado
Mayor de la agresión. Apenas ha disi-
mulado el destino guerrero de dichas
obras y ha declarado taxativamente
que todos los trabajos en los terrenos
de aviación españoles se hacen con
vistas a adaptarlos « a las futuras exi-
gencias ».

¿Futuras exigencias? Está bien
claro que no son otras que las exi-
gencias de los imperialistas que pre-
paran la guerra de rapiña y agresión
y quieren hacer de nuestra patria
una base y un gran portaaviones para
esa criminal aventura.

E
LA PLAGA DE LOS ACCIDENTES DE
a menudean los accidentes de trabajo ¿A qué se debe esta frecuencia de graves accidentes
1rs como jamás se conoció en nuestro de trabajo? A Us criminales condiciones de falta de IMinAnT AB
riódiros del régimen tienen la orden seguridad en que bajo el franquismo se hace trabajar lilfr ||9f I mSU

men real de este nuevo azote de la a los obreros. Esta es otra, de las formas de la desaforada 1 11 I luí
icne a añadirse a cuantos por culpa explotación que sobre ios trabajadores se ejerce. El des- lllil VIE I ni

N toda Esp-tña menudean los accidentes de trabajo
en ppnporc ones como jamás se conoció en nuestro
país. Los periódicos del régimen tienen la orden

de no dar el volumen real de este nuevo azote de la
clase obrera que viene a añadirse a cuantos por culpa
dsl régimen padece. Sin embargo con sólo seguir las noti-
ciáis de accidentes de trabajo que esos papeluchos publi-
can — únicamente una parte de lo que sucede — se
observa en qué condiciones de falta de seguridad son
obligados a trabajar, bajo el franquismo, los trabajadcres
españoles.

Tomemos los últimos diez días. Nos encontramos, repa-
sando tan sólo algunos periódicos con cinco o seis muertes
de albañiles por desprendimiento o rotura de andamios
en Barcelona, Madrid y Orense. Encontramos noticia de
varios desprendimienlos de tierras que han ocasionado
muerte o heridas a varios obreros en Santa Cruz de
Tenerife y en la provincia de Madrid. Tenemos también
noticias de un trabajador muerto en un horno de la-
drillos en la barriada de San Andrés de Barcelona. En
la provincia de Oviedo un obrero resultó muerto y tres
gravemente heridos cuando trabajaban en las obras de
un ramal de ferrocarril de Tudela de Veguín a Lugo
de Llanera.

Nos referimos a muy pocos lugares del país. ¿Qué no
habrá suctdido en todo el resto de España?

Y donde con más frecusncla se registran acidentes gra-
vísimos, muchas veces mortales para los trabajadores, es
en las minas. En estas columnas hemos dado noticia de
las catástrofes de las minas « María Luisa », « Los
Espinos » y otras, registradas últimamente y que han
costado la vida a numerosos mineros.

En estos diez últimos díais hemos conocido otros dos
accidentéis en las minas que han causado nuevas virtimas
a la esclavizada y superexpiotada clase obrera española.

En la mina « Olimpia » de Freijo (Orense) el minero
José Quiroga murió a consecuencia de en desprendi-
miento de tierras debido a las malas condiciones en que
Se encontraba la galería.

En una mina del Entrego (Oviedo) han encontrado la
muerte los mineros Germán Hernández c Ignacio Ve-
lasco. Cuando descendían en el ascensor éste .se preci-
pitó desde la tercera planta hasta el fondo, tal era el
desastroso estado en que los cablea se encontraban. El
obrero Germán Hernández deja tres hijos en la mayor
miseria.

¿A qué se debe esta frecuencia de graves accidentes
de trabajo? A las criminales condiciones de falta de
seguridad en que bajo el franquismo se hace trabajar
a los obreros. Esta es otra de las formas de la desaforada
explotación que sobre los trabajadores se ejerce. El des-
precio a la vida de los obreros por parte del régimen
y de los grandes explotadores qi-e lo integran es absoluto.
Crear condiciones de seguridad en el trabajo cuesta
dinero y de lo que se trata para los tiburones fran-
quistas es de aumentar más y más las ganancias. Los gran-
des patronos mineros de Asturias lo declaran con el mayor
cinismo. Recordemos la frase publicada en « Mundo
Obrero » y que recogimos de una carta de Asturias. Esos
patronos dicen : « MAS ME CUESTA A MI QUE SE
MUERA UN MULO QUE NO QUE SE MUERA UN
MINERO ». Y así, en las minas no hay botiquines, ni
brigadas de salvamento y las galerías están mal apunta-
ladas y el material se cae de viejo.

En las minas, en todos los trabajos en general, los
capitalistas no adoptan la menor precaución ni gastan
una peseta para salvaguardar la vida de los trabajadores
aunque sea con las medidas más elementales. Esto es
un aspecto más que pone al desnudo la falsedad dema-
gógica de esa pretendida legislación social del franquismo.
El régimen : he ahí el responsable de estas muertes de
trabajadores. Tantos accidentes, por las causas que los
orig nan, no pueden calificarse de tales accidentes ;¡son
crímenes, nuevos crímenes del régimen!

Esta cuestión de la seguridad en el trabajo no es una
cuestión peoueña. Es vital para los obreros, se trata de
su propia vida. Exigir en forma unida y enérgica condi-
ciones de seguridad en el trabajo es una reinvindicación
importantísima para los trabajadores. En no pocos luga-
res de trabajo los trabajadores han entablado la lucha
por ella y en torno a su acción se han agrupado todos
los obreros de la mina o la fábrica en cuestión, pues a
todos Ies interesa por igual proteger sus vidas.

La exigencia de condiciones de seguridad en el trabajo
es, en fin, una reivindicación de primer orden que debe
ir estrechamente ligada con la acción unida por las demás
reivindicaciones inmediatas de los trabajadores : mayores
salarios, lucha contra el paro y los despidos, lucha contra
el hambre y todas las d^más que los trabajadores tienen
planteadas en esta trágica situación de explotación y
miseria que padecen.

TRABAJO

E ACCIOn BEiMfoiiriiiiTE flccion DE LDCHO
DE LOS DIIDEDDS ASTDDIADDS

En varias minas realizaron

una huelga de protesta por

la muerte de un compañero

Un nuevo azote sobre la clase obrera

HAY MUCHOS TRABAJADORES

QUE NO COBRAN SUS SALARIOS
Bajo la bestial y sangrienta dic-

tadura fascista de Franco no sólo
disminuyen constantemente ks sa-
larios de los trabajadores y se in-
crementa en proporciones aterra-
doras el paro forzoso, sino que mu-
chos obreros que trabajan aún, ven
pasar los días, las semanas y hasta
los meses sin recibir la paga de
los jornales trabajados.

Este hecho inaudito es un nuevo
azote que viene a agravar la mise-

ria de los trabajadores bajo el
franquismo. Nos limitamos a refe-
rir algunos hechos concretos que
evidencian la amplitud que en Bar-
celona ha alcanzado esto. Pero el
mal no queda circunscrito a esa ciu-
dad sino que se repite en todos les
lugares de España.

Cada dia son más numerosos los
talleres y fábricas que no pagan
el sábado a los obreros, haciéndolo
el lunes o cualquier otro dia de la
semana siguiente. Mas la cosa no
queda ahí. En la' fábrica de auto-
móviles «Eucort» debían, ya el mes
pasado, tres semanas a los obreros.
En «Manufacturas Esteban», des-
pués de estar durante tres meses
sin pagar a los obreros, no les han
liquidado más que la mitad del sa-
lario debido. En una fábrica de vi-
drio de la calle de la Industria hace
varias semanas que los obreros no
cobran. Igual les sucede a las tra-
bajadoras de un taller de Juguetes.
En un taller de confección donde
trabajan unes 200 obreros han es-
tado seis meses sin cobrar. En la
Sedera de Prat se calcula que de-
ben a los obreros varios millones de
pesetas...

Esta situación angustiosa, terri-
ble para los trabajadores, que bajo
las condiciones del fianquismo no
tienen ni siquiera asegurados los
misérrimos jornales de los dias
qvr trabajan, es fruto de la política
de ruina y de catástrofe del régi-
men fascista de los grandes terra-
tenientes y capitalistas. Aprove-
chándose del crecimiento del paro,
agudizado por ellos, por la crisis
económica que ellos han engen-
drado, esas clases explotadoras
recrudecen su supcrexplotación so-
bre las masas laboriosas, rebajan
los salarles, infringen cuando les
conviene sus propias disposicionos
y llegan, como hemos visto, hasta
no pagar en muchos casos a i-ií
obreros que trabajan.

Estos hechos reflejan tamb'án
la violencia devastadora con que
la crisis golpea a la pequeña in-
dustria y al pequeño comercio,
lanzándolos a la ruina. Muchas
veces los pequeños paJ;.ronos no pa-
gan a sus obreros porque no pue-
den, perqué no tienen dinero para
hacerlo, porque no venden nada o
casi nada a causa del ínfimo po-
der adquisitivo de las masas,
mientras que los impuestos y gra-
vámenes no cesan de aumentar.

Es tan aguda la bancarrota en
que el franquismo hunde a nú-
cleos cada vez más amplios de
estos pequeños industríales y co-
mercianies, que se dan casos fre-
cuentes en que muchos pequeños
patrones se ven obligados a mal
vender, por precios inisorios como
chatarra, las máquinas y las herra-
mientas de sus talleres. Un ejemplo

significativo es el de un taller de
la Calle Consejo de Ciento donde
recientemente el propietario, con
lágrimas de rabia y de dolor, tuvo
que vender como simple chatarra
todas sus máquinas y útiles, aun
en condiciones de servir. En un
taller de radios de «Pueblo Nuevo»
el dueño tuvo que desprenderse
malbaratándolas, de sus máquinas
para hacer frente a gastos peren-
torios y pagar a los obreros que lle-
vaban más de tres semanas sin co-
brar. Después, naturalmente, tu-
vo que cerrar el negocio.

Ni los obreros, ni los campesi-
nos, ni los pequeños industriales,
comerciantes y artesanos, nadie a
excepción de la minoría parasita-
ria y rapaz de los grandes capita-
listas y terratenientes, puede hoy
vivir en España, si no es hundién-
dose cada dia un poco más en la
miseria y en la ruina.

La clase obrera intensifica su
acción en defensa de sus reivindi-
caciones, en defensa de sus sala-
rlos, contra el régimen de explo-
tadores que atado al carro guerrero
del imperialismo yanqui anuncia
aún días más sombríos y más terri-
bles para nuestro país y para nues-
tro pueblo. En esa lucha que el
proletariado encabeza tienen tam-
bién un puesto, que cada dia ocu-
pan en mayor número, los peque-
ños industriales y comerciantes,
arruinados o en trance de serlo.
Pues sólo a través de la lucha uni-
da del pueblo podrá alcanzarse en
España un régimen republicano y
democrático que asegure, perspec-
tivas de felicidad y de progreso
para las masas.

Cuando ya estaba redactado el
precedente comentario sobre la
falta de seguridad en el trabajo
bajo el régimen franquista, llega
a nosotros una información que
viene a dar nuevo valor a nuestra
argumentación.

El pasado 7 de noviembre, en el
Pozo de Santa Bárbara en Astu-
rias, perdió la vida el minero An-
tonio García Suárez. Fué un ver-
dadero crimen, pues su muerte se
debió únlcamentÉ a las malas con-
diciones en que se encuentran los
talleres. Era una prueba más de
la vil despreocupación que los ca-
pitalistas franquistas sienten por
la vida de los obreros.

Al conocerse el hecho se produjo
la inmediata acción de protesta de
los compañeros del minero muerto.
Todos los mineros que trabajaban
en el Pozo Santa Bárbara decidie-
ron no acudir a la mina el dia 8,
en señal de duelo y protesta en
primer lugar, y también para asis-
tir al entierro del camarada falle-
cido. Esta protesta contra la falta
de condiciones de seguridad en el
trabajo que fué al mismo tiempo
una acción de solidaridad no que-
dó hmitada a dicho pozo. Todos
los mineros del grupo Santa Bár-
bara y del grupo de San Mames
secundaron el paro, realizándolo
de manera absoluta y rotunda-

La rabia y la inquietud de los
franquistas se manifestaron en se-
guida en toda esa zona minera.
Inmediatamente fué movilizada
toda la Guardia Civil de la comar-
ca. Los «civiles» realizaron toda
clase de coacciones y actos de
terror sobre los mineros, para ohli-
garles a que reanudasen el trabajo.
Pero ni el terror ni la coacción
pudieron nada contra la firme re-
solución, la energía y la unidad de
los mineros. Entre los más viles
lacayos de los capitalistas figura el
ingeniero del citado pozo de Santa
Bárbara, Antonio Rodríguez Guiar,
que en su calidad de miserable
perro de presa, incitaba a los «ci-
viles» para que intensificasen el
terror y amenazaba a los mineros
con acusarles de huelga ilegal. El
miserable decía a voz en grito que
la muerte del minero carecía de
importancia, pero que la actitud
de los obreros con su protesta si
era grave e importante.

Pese a los brutales actos de
terror, los mineros mantuvieron
firme su protesta y el día 9 cum-
plida su acción de lucha se reinte-
graron al trabajo.

E'L hecho que relatamos demues-
t tra cuál es el estado de ánimo

de los mineros asturianos, su creciente
espíritu combativo, su creciente uni-
dad, Su decisión de no permitir que
la muerte pueda seguir abriendo nue-
vos huecos en sus filas, enlutando
hogares obreros por culpa de las cri-
minales condiciones en que los hacen
trabajar los grandes capitalistas fran-
quistas. Los mineros de los pozos de
Santa Bárbara y de San Mamés han
dado un magnífico ejemplo de cómo
la lucha unida y enérgica puede hacer
frente con éxito a los verdugos fran-
quistas, y han probado que esa deci-
sión y esa unidad son las mejores
armas contra el terror del régimen
franquista.

Acción de protesta
de las vendedoras
de verdura en Iríin

En Irún han sido aumentados recien-
temente los arbitrios municipales a las
vendedoras de verdura. Las vendedoras
de verduras esquilmadas constantemente
por las expoliaciones y desmanes de los
jerifaltes falangistas manifestaron mme-
diatemente su protesta por este aumen-
to, y como dicha protesta no fuese aten-
dida resolvieron dar mayor contunden-
cia a su acción. El día 3 de enero no
acudieron oon sus productos al mer-
cado de Irún pese a las coacciones y
amenazas de que los falangistas les hi-
cieron objeto.

Los jerifaltes faiangistas del ayunta-
miento de Irún han acusado el golpe.
El efecto que les ha producido esta
acción unánime de protesta de las ven-

dedoras de verduras se advierte en el
tono furioso con que los franquistas se
refieren a ella. Al mismo tiempo se han
lanzado a una vil maniobra con el in-
tento de hacer creer al pueblo que de
los elevados precios de la verduras son
culpables 'los pequeños cam{>esinos ago-
biados por los impuestos y expoliacio-
nes del régimen. Pero .la verdad es que
el pueblo de Irún, que sabe muy bien que
los responsables de la carestía y la mi-
seria son el régimen y los grandes es-
traiperllstas de Falange, ha expresado

abiertamente su simpatía solidaria con
las vendedoras de verdura que de esta
forma se han enfrentado al ayunta-
miento franquista.

Se venden aeródromos,

puertos, playas y carne

de cañón

Todos los portavoces del régimen
franquista están dedicados a esa re-
pugnante y vergonzosa tarea que con-
siste en hacer la publicidad de lo que
el franquismo pone a los plés de los
belicistas yanquis.

Por ejemplo, «Arriba» publicaba,
no hace mucho, un artículo en el que
después de encarecer la necesidad que
los agresores yanquis tienen de las
bases estratégicas españolas, el plu-
mífero falangista escribía en tono da
marchante de t>aja estofa :

« Nuestros puertos, siguen sien-

do puertos ; nuestros aeródromos,

aeródromos ; nuestras playas,

playas ; nuestros compatriotas,

soldados (así ofrecen la sangre

de la juventud española, los mise-

rables!) y nuestros Pirineos, una

sólida línea... »

Mercado de oprobio en el que loa
franquistas venden a sus amos yan-
quis el suelo y la sangre de España.

Sigue la procesión

Mientras tanto, sigue la procesión
de viajantes de guerra y de agen-
tes de la penetración del imperia-
lismo yanqui en España. Los fran-
quistas han contado uno por uno

todos los «turistas norteamericanos
ante quienes han doblado el espinazo
en el curso del año que acaba de
transcurrú:.

Y tienen el descaro de publicar la
cifra. Cerca de 12.500 visitantes nor-
teamericanos en un año. Buena parte
de ellos, agentes de los trusts y del
Estado Mayor yanqui que han Ido a
España a dar órdenes, a Inspeccionar,
a sentar bien la garra de los círculos
financieros de Wall Street sobre las
riquezas de nuestro país, a impulsar
la criminal preparación de la plaza
de armas ibérica para su proyectada
y rapaz agresión.

Entre las «vistas» de estos últimos
días, se citan las siguientes :

Félix Libich, que es inspector del
Plan Marshall.

Alfred Barth, vicepresidente del
«Chase National Bank», que anda eh
negociaciones usurarias con los finan-
cieros franquistas y ha concedido
entrevistas a varios de los ministros
de Franco.

Más recientemente, la Prensa in-
formaba de que una representación
de la alta administración del Banco
de Manh'attan (Nueva York), ha
aterrizado en Madrid y recibido los
rendidos agasajos de un grupo da
banqueros franquistas de Madrid y
Barcelona.

Por otra parte, el senador Conally,
que también anda por España cose-
chando serviles reverencias de los
capitostes franquistas, se ha creído
autorizado a declarar ya, sin ningún
rebozo ; lo siguiente : «...constituida
la alianza del Atlántico, de la que
forma parte Portugal, me parece ab-
surdo que la nación que tiene la
llave del Mediterráneo y que cuenta
con la barrera pirenaica en su fron-
tera Norte, esté excluida del Pacto.»

Como se observará, sigue a todo
tren la preparación artillera para
incluir ABIERTAMENTE al franquis-
mo en el dispositivo de agresión Im-
perialista.

La rapiña

TdÉlén los \ü\m de San SebostlÀn
se declararon en liueliia

El pasado martes día 10, los taxistas
de San Sebastián se declararon en huel-

ga, en forma similar y por los mismos
motivos que sus compañeros de Ma-

LOS solDaflos Deten ser DanaDos para la locha por la IHZ
No hay un discurso ni una declaración de Franco donde no repita macha-

ronamente el mismo estribillo : «El soldado español es el mejor del rnundo».

«España pu . de movilizar dos millones y medio de soldados ; la sangre de la

juventud americana no debe derramarse en Europa» y más cosas por el mismo
estilo.

No se puede con mayor cinismo ofrecer la vida de los españoles a los

bandidos imperialistas para que les conduzcan a una muerte segura. Franco

y su pandilla quieren convencer a sus amos de que la carne de cañón que ellos

ofrecen es la mejor del mundo, presentando al ejército como una fuerza unida

dispuesta a marchar a la primera Voz de mando llegada del otro lado del
Atlántico.

Pero los miserables Vendepatrias franquistas saben bien que las cosas en

los cuarteles no marchan como ellos afirman. El descontento de los soldados

es tal, que hasta en la misma Prensa sometida al régimen aparecen algunos

ejemplos que lo demuestran.

El periódico «¡Tú!», del dia 1 de octubre de 1949, publica una carta de

un soldado ; en ella se lee :

«Y si no, recapaciten ustedes, amables lectores, y vean lo que hay

que hacer para ganar cinco patetas; nada menos que «tirarse» diez días

haciendo guardias, pelando patatas, barriendo, etc., muchos etcéleras —

llegarían hasta el infinito de la vida militar— teniendo la graduación de

soldado de segunda. Diez días para cobrar cinco pesetas. ¡Y qué largos

se hacen ! ».

iQué encierra este párrafo de la carta ? Manifiestamente la mala situa-

ción del soldado ; prueba una vez más que mientras el franquismo emplea

miles de millones en gastos militares, los soldados están mal vestidos, y peor

alimentados. «¡Y qué largos se hacen !». Cuan expresivo es este final de

párrafo, con cuánta fuerza nos muestra que los años de permanencia en el

cuartel son considerados como innecesarios, tiempo perdido, que el soldado desea

y quiere una reducción de su servicio militar. En forma bien expresiva otro

soldado, contando su vida en el cuartel, escribe : «El mes pasado fué trágico

pues no puedes figurarle el hambre que nos hicieron pasar», y más adelante :

«...tengo un jefe que me quiere bien, por eso me ha castigado esta mañana

primeró a fregar la Compañía y segundo a cortarme el pelo, cosa que sabía

no podía darme gusto». Con cuánta indignación no leerán las madres, las

novias de los soldados cartas como éstas.

La carta publicada por «¡Tú!» contiene un segundo párrafo. Véamosle:

«ÍY quién dice que no vale nada un duro ? Que nos lo digan a noso-

tros, pobres soldados ; que se lo digan a ese obrero que necesita cuatro horas

y la pérdida de muchas energías para ganarlo».

Esas cartas son el reflejo de un estado de ánimo general ; este estado dt

ánimo es conocido por la camarilla franquista aunque en su propaganda gue-

rrera diga lo contrario ; y la prueba es toda una serie de medidas que viene

tomando para corlar el descontento y hacer de los soldados una masa dócil a

sus planes de guerra, entre las que destacan : un reforzamiento del terror en

los cuarteles ; el aumento constante de campamentos, que ya pasan de 150
en la actualidad, donde se procura tener a los soldados completamente aislados

de todo contacto con la población y en los cuales la misión principal de los

jefes y oficiales y hasta del médico y el capellán es la de vigilar al recluta,

conocer sus ideas, sus manifestaciones en relación con el régimen, realizando

al mismo tiempo entre ellos una sistemática propaganda fascista.

No puede existir duda de que dentro del Ejército franquista, entre los

soldados, existe un gran descontento contra la infame vida cuartelaria impuesta

por el régimen, un enorme malestar y un deseo ardiente en los soldados de

terminar con esa situación ; pero falta claridad, falta recoger y encauzar todo

ese descontento dirigiéndolo contra los culpables de todo lo que está pasando,

los bandidos franquistas. Hay que conseguir que la resistencia tenga cada día

un carácter más activo, y esforzarse al mismo tiempo por ir creando los órganos

de lucha en los cuarteles, los Consejos de Resistencia.

Hay que ganar a los soldados para la lucha activa por la paz. Todo esfuerzo

será poco con el fin de lograr que los cientos de miles de jóvenes que visten el

uniforme franquista incorporen su esfuerzo a ¡a lucha de todo el pueblo por

la paz y la Républica,

drid. Bn esa Jomada, la capital do-
nostiarra vió sus calles sin un solo
taxi, pues los conductores expresaron
su protesta contra los nuevos precios
de la gasolina fijados por el régimen,

dejando los coches encerrados en sus
garajes.

Como declamos en semanas anteriores
al comentar ia huelga de Madrid, esta
nueva de San Sebastián ha ido dirigida
contra las disposiciones franquistas que
han aumentado de 2,30 pts. a 4,25 el
precio del litro de la gasolina. Y como
se sabe, las dos terceras partes de este
nuevo precio están constituidas por los
nuevos exorbitantes impuestos, uno de
los métodos que el franquismo pone en
acción para robar descaradamente y sa-
car adelante sus presupuestes de repre-
sión y guerra.

Y nuevo hecho escandaloso : el ayun-
tamiento franquista de San Sebastián,
como forma de « resolver » el movi-

miento de protesta, ha decidido que se
aumenten las tarifas taxistas en un cin-
cuenta por ciento.

Pretenderán hacer creer al público
que la culpa de este nuevo aumento
en las tarifas de los taxis recae sobre
los trabajadores y los pequeños propie-
tarios de taxis; la culpa es del régi-
men franquista que se embolsa 3,09 pts.,
en concepto de impuestos, por cada litro
de gasolina.

Los resultados de este Ir y venir
empiezan ya a materializarse en fru-
tos que los imperialistas yanquis se
apresuran a seguir recogiendo.

Hace unos días podía leerse en la
Prensa franquista (que se lleva la
palma del cinismo) la siguiente, breve
pero significativa, noticia : «Ingenieros
principalmente norteamericanos están
montando una fábrica de productos
químicos en Aranjuez. Técnicos espa-
ñoles se están adiestrando en la fá-
brica Merk de Estados Unidos». Y la
noticia añadía que la Sociedad por
cuenta de quien se efectúan esos tra-
bajos, la «Proquisa», está intimamente
vinculada a una Compañía italiana
pasada bajo control norteamericano,
y que la «Proquisa» ha recibido en he-
rencia las instalaciones de una casa
alemana del mismo ramo. Todo ello,
claro está, bajo la dirección y con-
trol del tnist yanqui correspondiente.

Por otra parte, el Secretario de la
Liga de industriales guipuzcoanos ha
revelado recientemente que existe im
proyecto para la construcción, por
una empresa norteamericana, de una
central térmica en Pasajes, con un
presupuesto de 2,800.000 dólares ; y
que al citado proyecto va acompañado
un «ofrecimiento de empréstito» nor-
teamericano.

Además, los financieros norteameri-
canos han ordenado a los Jerifaltes
franquistas que dicten una disposición
(19 de diciembre de 1949) por la que
se derogan todas las trabas legales
que se oponían hasta ahora a la parti-
cipación de capitales extranjeros en
empresas coloniales. Es decir, se va a
intensificar, aún más, la penetración
del imperialismo norteamericano en las
posesiones españolas del Africa y con-
cretamente en Guinea y en Fernando
Poo.

Sabido es que, en su política de
expansión y de preparación de gue-
rra, el Imperialismo yanqui presta
gran atención a su instalación en
Africa. Esta noticia lo confirma.

DONATIVO

para el « Hospital Varsovia »

IJOS Amigos de « Mundo Obrero » de
Le Creusot han hecho una suscripción en
favor del Hospital « Varsovia » con le que
han recaudado la suma de 9.630 írancoe
que han sido enviados a dioho estaMe-
clmlento.

SoJuzgamlento, penetración econó-

mica, y preparativos bélicos. En estaa

noticias y en todos los hechos d«l

mismo género, que se repiten a dia-

rio, se reflejan y conjugan esas dos

direcciones de la política yanqui con

relación a nuestro país. Paso a pamv

por la alfombra que ante ellos tien-

den sus domésticos franquistas, los

imperialistas yanquis prosiguen su

ruta encaminada a transformar a Es*

paña en colonia suya y en plaza

anuas para sus planes guerreros.



DOS PBESVPDESTOS,
DOS SISTEMAS,
DOS POUTICAS

Trviman acaba de presentar al Congreso su proyecto de presupuesto
para 1951. Es, todavía más que los precedentes, un presupuesto de guerra.
Las cifras que lo integran muestran con fría elocuencia que la agresión
y la guerra presiden y norman la política del Gobierno imperialista de
ios Estados Unidos. Son un nuevo testimonio revelador de la acentuación
de los peligros de guerra que siguen incubando los monopolistas yanquis
para toda la Humanidad.

He aqui los rasgos esenciales del presupuesto : a 42.439 millones de
dólares ascienden los gastos totales. Esta enorme cantidad se divide en
dos grandes sectores: uno, de 30-939 millones, y el otro, de 12.500.

El primer sector es el de los gastos militares de toda índole ; es decir,
e2 71 por ciento del presupuesto.

El segundo sector es el de los gastos civiles de toda clase; es decir,
èï 29 por ciento del presupuesto.

M sector de los gastos militares se subdivide, a su vez, en dos parti-
das fundamentales : una—alrededor de una tercera parte—para gastos
derivados de la pasada guerra mundial, y otra —las dos terceras partes
restantes: unos 20.000 millones— para los actuales preparativos militares

y planes expansionistas en curso.
Este presupuesto norteamericano ilustra irrefutablemente la orienta-

ción de toda la política imperialista yanqui hacia la militarización del
país, hacia el rearme cuantioso e intensivo, hacia la expansión mundial,
hada la guerra contra la Unión Soviética, las democracias populares y
los pueblos de todo el mundo.

Es un presupuesto destinado a la constrviccióh de un « Estado gvxirni-
dón*, militarista, de un sistema agresivo mundial. Es, en fin, una política

que sigue las huellas y los métodos de los predecesores imperialistas
alemanes y japoneses.

En presencia de este presupuesto de descarada orientación guerrera,
no podemos por menos de destacar el irreconciliable contraste que con él
forma él presupuesto de la Unión Soviética.

Frente a ese 71 por ciento para gastos militares en el presupuesto
yanqui, la Unión Soviética dedica solamente el 19 por ciento del suyo.

Frente al 29 por ciento de gastos civiles yanquis, la Unión Soviética
dedica el 81 por ciento de su presupuesto al desarrollo y progreso de su
economía nacional y a las atenciones sociales y culturales del pueblo.

Un ejemplo categórico: mientras en el presupuesto norteamericano
figura para atenciones sociales y culturales un 6 por ciento, en el presu-
puesto de la U.R.S.S. estas atenciones absorben el 28,7 por ciento del

totall del presupuesto.
Este formidable contraste proporciona una prueba irrebatible de que,

frente al presupuesto guerrero y antipopular de los imperialistas yanquis,
él presupuesto soviético es un presupuesto de paz, al servicio del pueblo

y de su bienestar creciente.
Son dos presupuestos radicalmente diferentes, símbolos de dos siste-

mas radicalmente diferentes:
El presupuesto del Estado soviético es el de un Estado socialista, con-

sagrado al bien y al progreso del pueblo. El presupuesto del Estado capi-
talista norteamericano es el de un Estado en manos de los grandes mono-
polistas de Wall Street, orientado a la explotación y al avasallamiento,
mediante la expansión y la guerra, de su pueblo y de los demás pueblos

del mundo.
Las Cifras presupuestarias presentadas por Truman ai Congreso son

cifras preñadas de peligros de opresión y de muerte para todos los pue-
blos. Constituyen una nueva prueba de la política militarista y guerrera
de los círculos gobernantes yanquis. Son un nuevo motivo para que los
pueblos de todo el mundo, y junto a ellos, el pueblo español, redbblen su
vigüancia y su batalla por la paz y contra sus enemigos principales: los
agresores monopolistas que detentan el Poder en los Estados Unidos.

La Conferencia Sindical
de los países de Asia y A.ustralasia

CONSTRUYENDO EL SOCIALISMO

En las democracias populares

En los últimos días de noviem-
bre de 1949, tuvo lugar en Pekín,
capital de la victoriosa China po-
pular, un importante aconteci-
miento en la historia del movi-
miento obrero internacional : la
Conferencia Sindical de los países
de Asia y Australasía.

Efectuada por iniciativa de la
F.S.M., esta Conferencia reunió a
los representantes de muchos
millones de trabajadores sindical-
mente organizados en Birmania,
Oeylán, China, Corea del Norte,
Corea del Sur, Filipinas, India,
Indonesia, Irán, Malasia, Mongo-
lia, Siam, U.R.S.S. y Viet-Nam.

La presencia en la Conferencia
de Pekín de nueve miembros del
Comité Ejecutivo de la F.S.M., que
representaban también a las or-
ganizaciones sindicales hermanas
de Europa, América y Africa, sim-
bolizó la solidaridad internacional
de los trabajadores y su decisión
de ayudar activamente a los pue-
blos de Asia y Australasía en la
lucha por sus derechos económi-
cos y políticos.

No obstante la decisión adopta-
da por la F.S.M., ya en octubre de
1945, de convocar esta Conferen-
cia, su realización no fué posible
hasta ahora. Y en el plazo trans-
currido, los profundos cambios
registrados en la vida de los pue-
blos de Asia tienen un reflejo si-
gnificativo en el hecho mismo de
que esta Conferencia se haya de-
sarrollado en la capital de la
nueva China. La RepúbUca popu-
lar china representa, en efecto,
una fuerza inmensa en la lucha
por la libertad y la independencia
de los pueblos de Asia oprimidos
por el imperialismo, y su gran
victoria reciente es una gran
fuente de inspiración para los
millones de trabajadores asiáti-

cos.

La Conferencia ha demostrado
el Inmenso progreso de la con-
ciencia de los trabajadores de los
países coloniales y dependientes.
A todo lo largo de ella, se puso de
manifiesto que, en su lucha con-
tra el imperialismo, por la liber-
tad y la paz, los trabajadores asiá-
ticos se inspiran en el ejemplo
histórico de los pueblos de la
Unión Soviética, que han cons-
truido un poderoso Estado Socia-
lista y muestran a la Humanidad
laboriosa el verdadero camino pa-
ra un mundo mejor, y se inspiran,
asimismo, en las grandes victorias
alcanzadas por los pueblos chino.

mongol y coreano, que se han sa-
cudido el yugo de los colonizado-
res extranjeros en Asia.

Expresando la voluntad de los
millones de trabajadores repre-
sentados, la Conferencia estudió
los medios de consolidar los lazos
entre los sindicatos de Asia, y en-
tre estos sindicatos y el movi-
miento obrero internacional; es-
tudió el problema central que tie-
nen planteado ante sí los traba-
jadores y los pueblos asiáticos :
cómo suprimir el yugo y la explo-
tación imperialistas y conquistar
una verdadera independencia na-
cional y las libertades democráti-
cas; cómo mejorar las condiciones
de vida de los trabajadores y ha-
llar el camino de su completa li-

beración.

La Conferencia arrojó plena luz
sobre la monstruosa explotación
y persecución impuestas por los
colonizadores imperiaUstas y sus
lacayos sobre los trabajadores co-
loniales, demostrando que incum-
be por completo al imperialismo
la responsabilidad total por el es-
tado de servidumbre, de miseria y
de dolor en que se hallan decenas
y decenas de milones de seres en el
mundo colonial asiático.

Irguiéndose contra esta inso-
portable situación, los pueblos co-
loniales han pasado a una resis-
tencia activa y creciente, armada,
en una serie de países, contra el
yugo imperialista y reaccionarlo.
Los heroicos pueblos de Malasia,
Indonesia, Birmania, Filipinas,
Corea del Sur y otros luchan con
las armas en la mano, establecen
y controlan regiones liberadas del
yugo de los colonialistas ingleses,
holandeses y demás, apoyados to-
dos éstos, de una u otra forma,
por los imperialistas norteameri-
canos que cada dia tienden más
sus garras por los países de Asia
y Australasía.

Con el propósito de ahogar en
sangre esta heroica y justa resis-
tencia, los imperialistas y sus sa-
télites reaccionarios nativos des-
pliegan un terror salvaje, persi-
guen sin piedad a los sindicatos
y militantes obreros, destruyen las
libertades democrática^', y pisotean
la independencia de los pueblos.

En la India, 25.000 obreros sin-
dicados están encarcelados. En
Irán, varios militantes destacados
del movimiento obrero han sido
asesinados o corren riesgo de ser-
la En Indonesia, más de 25.000

patriotas y obreros sindicados ya-
cen en las prisiones, y varios des-
tacados dirigentes sindicales han

sido ejecutados.

Uno de los rasgos característi-

cos de esta importante Conferen-
cia es que ha puesto en la picota
a los agentes del capitalismo en
el seno del movimiento obrero,
los líderes reaccionarlos Deakln,
Tewson, Kupers, Carey y compa-
ñía, organizadores, por encargo
del imperialismo, de la «Interna-
cional» amarilla de Londres. La
Conferencia de Pekín flageló a
esta pandilla de traidores que,
desde sus Gobiernos «laboristas»
y socialistas de derecha, aprueban
y ejecutan crímenes como el de
la destrucción violenta de la Fe-
deración de Sindicatos Malayos
—obra de los «laboristas»— o el
de la criminal agresión a la Re-
pública Indonesa, —obra de los
socialistas de derecha holandeses.

Entre sus magnificas resolucio-
nes, figura la decisión de la Con-
ferencia en el sentido de estable-
cer en China una oficina de en-
lace permanente de la F.S.M. con

los sindicatos asiáticos, con el fin
de fortalecer y desarrollar las re-
laciones y los lazos de fraternidad
y solidaridad entre los trabajado-
res de todo el mundo, que salu-
dan, y entre ellos los españoles,
este magnífico comido de sus
hermanos de Asia y Australasía.

NIOTICIIÀS BIRIYE^
i de la U.R.S.S.

£ L gran progreso técnico de la in-
dustria soviética se refleja en la

aparición ininterrumpida de numero-
sas máquinas nuevas perfeccionadas,
muchas de las cuales son desconocidas
en el mundo capitalista. Bajo la consig-
na de « Las máquinas sustituyen a
los hombres en el trabajo >, las fá-
bricas soviéticas . orean nuevos medias
mecánicos que reemplazan al hombre
en muchos trabajos pesados o ahorran
considerable mano de obra. He aquí
algunos ejemplos de nuevas máquinas
perfeccionadas puestas en servicio en
la U.R.SS. :

La fábrica de construcciones mecá-
nicas de Engels (Saratov) produce va-
gones ferroviaros neutmaticos basculan-
tes de tipo nuevo que realizan la des-
carga automáticamente ; la fábrica
« Linotype », de Leningrado, acaba de
entregar nuevos modelos de linotipia
muy superiores a los extranjeros y de
un rendimiento sensiblemente mayor ;
una fábrica de Kishinev ha iniciado
la producción de máquinas para el cui-
dado de huertos y viñedos, para la
plantación de árboles y para la ex-
tracción de cepas ; la gran excavadora
minera automática « Donbass », única
en el mundo, que hace él trabajo de
un numeroso equipo de mineros, está
siendo ya producida en serie.

Junto al gran progreso técnico de la
construcción de máquinas en la U.R.
S.S., el crecimiento cuantitativo de su
producción se refleja en este dato : en
1949, la U.RSS. lia producido 100 veces
más máquinas que la Rusia zarista.
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CHECOSLOVAQUIA
En su mensaje de Año Nuevo al pue-

blo checoslovaco, el Presidente Gott-
vald ha hecho el balance de los resul-
tados obtenidos en 1949, felicitando
B los trabajadores del país por sus
fructuosos esfuerzos en la realización
del Plan Quinquenal. Algunos de los
datos proporcionados por Gottwald
son los siguientes :

En 1949, los ingresos de los traba-
jadores aumentaron considerable-
mente. Los salarios ascendieron, por
téranlno medio, en un 15 por ciento ;
los campesinos ganaron un 11 por
ciento más que en 1948 y los seguros
eodales fueron un 60 por ciento supe-
llores a lois de 1948.

En su conjunto, el plan de pro-
ducción de 1949 — primer año del
Han Quinquenal — fué ejecutado en
un 102 por ciento. Esto significa que
la producción de Checoslovaquia a
fines de 1949, merced a su régimen de
demiocracia popular, es un 40 por
cfento más elevada, por habitante,
<iue en el año de preguerra de 1937.

POLONIA
Oon el apoyo del Gobierno demo-

crátlco-ipopular, sigue desarrollándose
0U Polonia el proceso de voluntaria
creación, por los campesinos, de co-
operativas de produción, condición
î)âslca de la construcción socialista en
el campo. En el curso de 1949, 55
cooperativas recogieron la cosecha y
180 participaron en las siembras de
otoño. Pero a primeros de 1950, el
número de cooperativas era ya de
243, y en los 10 primeros días de este
año han sido creadas otras 40, con
lo que hasta la fecha el número total
de cooperativas campesinas es de 283.
En el 60 por ciento de estas coopera-
tivas, los ingresos son distribuidos
(Según el prmclplo de Jomadas tra-
bajadas por sus miembros.

HUNGRIA
El Parlamento húngaro ha aprobado

una nueva ley sobre la nacionaliza-
ción de ta. industria. De acuerdo con
loe términos de esta ley, serán nacio-
nalizadas todas las empresas del país
que ocupen más de diez obreros. La
legislación precedente afectaJba a las
empresas con más de cíen trabaja-
dores. Con esta nueva disposición, el
Estaao demoerátlco-fpopular húngaro
controlará, en nombre y para bene-
ficio del pueblo, la Inmensa mayoría
^ la Industria del pals, dado que
Btttes de la promulgación de esta
puevia ley ya el 92 por ciento de la
industria básica — minas, metalurgia
etc. — estaba en manos del Estado
popular.

AUBANIA
La República democrática popular

de Albania celebró el 11 del corriente
tí IV aniversario de su proclamación.
Con este motivo, el pueblo albanés ha
pasado revista, en medio de un gran
entusiasmo nacional, a sus grandes
conquistas y avances.

Bajo la dirección del Partido Co-
munista y de su Secretarlo, camarada
¿oxha, y con la ayuda fraternal de
ta, Unión Soviética, el régimen demo-
«rático-popular albanés ha cambiado
profundamente la fisonomía política
y eooaômica del país Los Intensos
esfuerzos constructivos de los traba-
jadores se traducen en resultados pro-
ítadamente elocuentes. He aquí algu-

taoe de ellos :
La producción actual de la indus-

tria albanesa es superior a la de
antes de la guerra en tm 267 por
«liento. En Tirana m cooatnjya actual*

mente una gran fábrica textil, capaz
de producir 20 millones de metros
cuadrados de tejidos al año, que lleva
el nombre de « Stalin », y simboliza
el esfuerzo de eonstmcción de nuevas
fábricas y empresas que se realiza en
todo el país.

El nivel de preguerra de la agri-
cultura ha sido elevado a un 167 por
ciento, y por primera vez en su his-
toria, los campesinos albaneses dis-
ponen de estaciones de tractores y
máquinas y de una ayuda agrotécnica
moderna.

En el terreno de la educación, el
avance oon respecto a la situación de
preguerra es admirable. El número de
escuelas primarias y secundarias es
hoy más de tres veces superior al
existente en la vieja Albania domi-
nada por la reacción monárquico-
feudal. El número de alumnos, que
en 1938 era de 58.000, es en la ac-
tualidad de 181.000.

El pueblo albanés ha celebrado con
Inmensa alegria y confianza este IV
aniversario de su República democrá-
tioo-popular, acogiendo con enorme
regocijo nacional la decisión de la
Asamblea Popular de erigir en la
capital del pals un gran monumento
a Stalin, símtiolo de la trromplble
amistad y gratitud de la nueva Alba-
nia a la Unión Soviética. Jóvenes deportistas polacos preparados para un desfile en Varsovia

Con gran alharaca de propa-
ganda, el régimen franquista ha
enviado a los países centroameri-
canos una llamada «misión poéti-
ca», en realidad, una de tantas
bandas destinadas por el fran-
quismo a intensificar su penetra-
ción fascista en América y a reali-
zar la propaganda del régimen.
Todo ello, con el beneplácito y la
ajnida de los imperialistas yanquis.

La primera tierra que estos mi-
serables han pisado ha sido Cuba.
Pero les ha ido muy maL Los in-
telectuales y los estudiantes cuba-
nos tenían conocimiento de qué
clase de «misiones poéticas» eran
esos individuos entre los que figu-
raba Luis Rosales, delator del gran

 poeta Federico Gar-
 cia Lorca y uno de

,^,„.„, los culpables direc-
tos de su Infame
asesinato por los
falangistas.

En el primer acto
I público que los
I 5j agentes falangistas

' m celebraron, los estu-
« í dlantes cubanos se
» manifestaron con

energía y una Uu-
I» : vía de tomates y
|»:¡ huevos podridos

■ M% ^^^^ sobre los pro-
I bí' 1 pagandístías del

MMa fascismo y sus am-
H^^HW paradores criollos.

^^m^ '' -La intervención.
'^^^■^ I brutal de la policía,
t^^L '\ \% protectora de los
s m falangistas no im-
^Bl pueblo
^Mf I habanero mani-

testase enérgica-
H mente su oposición
■j a este nuevo In-

tentó de penetra-
■ clón franquista. Por

i»»¿#Í^H '^^^^ parte se pro-

É
dujo una impre-

™ sionante manifesta-
^^^^^^M ción de los más al-^^^^^H tos valores de la In-
iiiiili^^ telectualldad cu-

bana contra el iran-
ia, quismo y de cariño

a nuestro pueblo martirizado
por ese régimen hitleriano.

Los de la banda falangista tu-
vieron que salir de Cuba sin po-
der seguir desarrollando su plan
de propaganda.

Más tarde hicieron una recalada
en Venezuela. Y allí, también en el
primer acto público celebrado, mil
objetos arrojadizos cayeron sobre
ellos expresando el pueblo vene-
zolano, de tan contundente forma,
que como el cubano, se opone enér-
gicamente a la penetración falan-
gista en tierras de América y dan-
do así una nueva prueba de soli-
daridad con la lucha antifascista
del pueblo español.

CL Ministerio de Agriaultma áe la
*" U.R.S.S. anuncia que esta rama de
la economía soviética ha sobrepasado
ampliamente su misión de restableci-
miento y desarrollo en el pasado año.
En total, en los cuatro años últimos,
la superficie sembrada de los coljoses
ha aumentado en un 32 por ciento.
En estos mismos coljoses se han pre-
parado para tas próximas siembras de
primavera diez millones de hectáreas
más que en él pasado año. Estos éxito»
se deben, principalmiente, al gran pro-
greso de los medios agrotécnicos y a
la mecanización. En 1949, là agricul-
tura soviética recibió unas cuatro
veces más de tractores y máquinas que
en él año de preguerra de 1940.

L A construcción de casas de vivienda
en la UJÍ.S.S. prosigue a wn ritmo

verdaderamente vertiginoso, proporcio-
nando una nueva prueba de la solicitud
del Estado soviético por las masas
trabajadoras y formando un agudo
contraste con lo que sucede en los
países capitalistas. He aquí unos datos
ilustrativos :

En 1946, se construyeron en la U.R.
SJS. casas de vivienda son una super-
ficie habitable de 6 millones de me-
tros cuadrados : en 1947, la cons-
trucción ascendió a 12 millones, y en

1948, o la enorme cifra de 32 millones,

L O mismo en las ciudades queenloa
campos soviéticos, el deporte es un

fenómeno de masas como no tiene
parangón con ningún pais capitalista..
He aquí algunos datos del año depor-
tivo de 1949 :

En las diversas competiciones de
fútbol — campeonatos y copas — par-
ticiparon en 1948 en toda la UJi.S.S.
700.000 jugadores ; en las ccmvpetido-
nes de natación de una sola Repú-
blica — la R-STS. de Rusia — par-
ticiparon 185.000 nadadores (en 1948,
habia en la UJÍ.S.S. 1.507 estadios
náuticos y piscinm ; en 1949 se cons-
truyeron otros tantos) ; en el t Con-
curso de los Hércules », cuyas pruebas
finales tuvieren lugar en Voronezh,
participaron 150.000 atletas.

C ENTENARES de artistas han dise-
ñado los nuevos modelos de vesti-

dos soviéticos para la primavera y él
verano próximos que han sido
aprobados por el Consejo de las
Artes. Para su labor, los artistas visi-
taron tiendas y fábricas en las que los
ciudadanos soviéticos les expresaron
sus guatos y deseos. Los nuevos mode-
los contienen bellos motivos de las
costumbres nacionales de los pueblos
soviéticos y muchos de ellos se diesta-
ban por sus lineas cómodas y elegantes.

La Conferencia de mujeres de Asia

saluda a nuestra camarada

Dolores Ibarruri
En la segtmda semana de diciembre se ha celebrado én Pekín

la Conferencia de Mujeres de Asia a la que han asistido delegadas
e invitadas fraternales de más de 23 países de Asia, Africa, Europa
y América. Las delegadas participantes en la Conferencia repre-
sentaban a muchos millones de mujeres. Las resoluciones adop-
tadas son de extraordinaria importancia para orientar e impulsar
la lucha de las mujeres asiáticas por la paz en el mundo y por la
liberación nacional de los pueblos oprimidos.

En medio del mayor entusiasmo de todas las delegadas, la
Conferencia acordó enviar a nuestra camarada Dolores Ibarruri
el siguiente saludo:

«.Saludamos en su persona a las heroicas mujeres de España

que, a pesar de las persecuxiíones de Franco, prosiguen firmemente

la lucha por la democracia y la paz en el mundo. Les juramos

solemnemente a nuestras hermanas españolas que lucharemos con

fuerzas cada vez más acrecentadias para ganar la victoria, a fin

de aplastar los regímenes de sangre y terror, el imperialismo y

él fascismo, y construir, con ellas, un mundo de f^icidad, justicia

y paz.»

El periodo de más de cuatro meses que medió entre la
quinta y la sexta ofensivas del Eje fascista — la sexta
ofensiva se prolongó desde fines de octubre de 1943 hasta
febrero de 1944 — coronó el año de 1943, un año de viraje
radical en el curso de la guerra, predeterminado por las
grandes victorias soviétioas de Stalingrado y de Kursk.

Los triunfos del Ejército Rojo habían obligado al mando
alemán a empeñar en el frente soviético durante 1943 un
número de divisiones mucho mayor que en 1942, y le
ímposibilitaxon de prestar la menor ayuda a su aliado
Italiano. Las victorias soviéticas fueron, de este modo,
causa fundamental de los éxitos aliados en el teatro de
guerra mediterráneo y de la salida de filas de la Italia
íascista.

La cairftulaclón de Italia, lograda substancialmente por
el Ejército Rojo, permitió al pueblo yugoslavo empezar
a sobremontar la crisis militar a que le había conducido
la banda Tito, en uno de los aspectos materiales de esa
crisis : la gran escasez de armamento. Al capitular Italia,
en efecto, los combatientes yugoslavos desarmaron a una
gran parte de las divisiones italianas que actuaban en
el país como fuerzas fundamentales de ocupación del
Eje. A manos de los luchadores yugoslavos pasó el arma-
mento de las quince divisiones italianas siguientes :
Isonzo, Cacciatorï delle Alpi, Lomibardla, Re, Macerata,
Bergamo, Emilia, Cesare, Venezla, Tauro, Ferrara, Peru-
gia, Messina, Marche, y Taurinense.

Con este armamento se constituyeron nuevas divi-
siones, embrión de un ejército. Se planteaba el problema
de la forma operativa y táctica de su empleo. ¿ Iba a
perslstlrse en la antigua táctica tltista que había llevado
al movimiento liberador al l>orde de la catástrofe, que
había costado centenares de millares de víctimas inútil-
mente sacrificadas ? ¿ Iba a mantenerse el plan opera-
tivo anterior dirigido a asegurar durante la guerra el
dominio Imperialista en los Balkanes ? — aunque de este
propósito no pudieran tener conciencia clara entonces los
combatientes comunistas y patriotas sinceros. — Contra
esa táctica se apusieron con éxito los jefes patriotas en-
cabezados por el general Jefe del ESstado Mayor Central
Arso Joanovicih. Ellos impusieron el cambio radical de
esta táctíoa por otra que respondía al estado de orga-
nización y armamento del ejército en el período de que
tratamos y a la situación Internacional concreta en el
aspecto militar, determinada fundamentalmente por las
victorias y el avance del Ejército Rojo. La actitud to-
mada en este momento por la camarilla Tito, resjjecto
a la adopción del plan operativo, proporciona otra prueba
terminante de su sistemática traición durante la guerra,
de ÍU subordinación al Estado Mayor anglo-sajón.

Veamos cómo tuvo lugar este cambio de táctica.

n

Después de la capitulación de Italia los alemanes trans-
portaron nuevas fuerzas a Yugoslavia, entre ellas la
264 division, desde Francia, las 181 y 297 de Alemania,
la 13 SS y la 329 de Italia, la división de tanques Adolf
Hitler, elementos de la SS Wlkings y las 44, 71 y 162 divi-
siones de infantería. En agosto de 1943 habían ya creado
el « Grupo de Ejércitos P », bajo las órdenes del mariscal
de campo Von Weicbs, al que quedaron 'suljordinadas
todas las fuerzas de los Balkanes : el « Grupo de Ejér-
citos B «I de Greda, la Ciomandaincia General de Servia

lAAQUACIOHCRIHINAl NIA BANDA TiïO
DURANTE lA GUERRA DI TUGOSIAVIA
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(general Pelser), las fuerzas alemanas de Bulgaria y
el n Ejército de tanques.

Con 16 divisiones tomadas de estas fuerzas — según
datos del Estado Mayor yugoslavo — los alemanes prepa-
raron y desarrollaron su sexta ctfenisdva. En líneas gene-
rales el plan operativo alemán era el siguiente : asestar
golpes simultáneos, con una serie de grupos operativos
potentes y rápidos, a los principales grupos de fuerzas
yugoslavas, arrebatarles las comunicaciones, aislarlos
entre sí, destruir sus bases y sus d^jósitos, arrojarlos a
las montañas, donde su aprovisionamiento sería muy
difícil, y allí irlos aniquilando con grupos operativos de
imidades de montaña creados con estos fines.

El mando yugoslavo se reimló varias veces, y en estas
reuniones se tomaron en consideración y se discutieron
dos planes, que copio de mis apuntes : ♦

Primer plan. — Objetivo : defensa a todo trance de la
costa adriátlca para mantener el enlace con los aliados
occidentales. Este plan propugnaba la realización de una
defensa rígida y tenaz del sector marítimo, extendiendo
las fuerzas en un amplísimo arco que cubriese dicho
sector, aceptando, sistemáticamente los combates fron-
tales, para impedir o retrasar al máximo la penetración
alemana hacia la costa.

Segundo plan. — Objetivo : defensa elástica de todo
el territorio yugoslavo. Acción constante sobre las líneas
de comunicaciones enemigas y, especialmente, la dirigida
hacia el Norte desde Grecia y Albania, la línea funda-
mental de la retirada enemiga. No exponer núcleos im-
portantes de las fuerzas propias al golpe destructor de
las unidades tiündadas alemanas. Entrenar combativa-
mente a las tmidades, utilizándolas para descargar golpes
rápidos y por sorpresa a las fuerzas alemanas. Reorga-
nizar y disciplinar en la lucha al incipiente ejército para
pasar en el momento oportuno a la contra-ofensiva gene-
ral en cooperación con el Ejército Rojo cuyo contacto
debía buscarse creando para ello las necesarias condi-
ciones.

El primer plan, el que pudiéramos llamar « plan de
la permanente obsesión adriátlca », fué defendido oon
encarnizamiento por la camarilla titista. El segundo por
los militares patriotas encabezados por el general Arso
Joanovloh. En defensa del segundo plan y en oposición
al primero se destacaban las aplastantes razones si-
guientes ü

La realización del plan tlttsta llevarla consigo la acep-
tación sistemática del combate frontal con las enormes
pérdidas que esta forma de combate enta-añaría paxa, un
ejército como el yugoslavo, recién organizado y mal
armado. El ejército yugoslavo no contaba además con
municiones suficientes para soportar el enorme gasto
de ellas que el plan titista exigiría. La escaisa profundi-
dad de la defensa — consecuencia inevitable de la exten-
sión de las fuerzas sotare un arco amplísimo — facilitaría
la rápida penetración de las unidades mecamzadas ale-
manas a través de la débil cortina defensiva yugoslava,
encadenada por otras fuerzas desde el frente y la reta-
guardia, cercándolo y aniquilándolo por part^.

En una palabra, el plan titista suponía la repetición
de la táctica que había llevado a la crisis del Ejército :
la de permitir ei cerco de las unidades propias, esta vez
por partes. Todo en aras de la * defensa adriátlca ».

El segundo plan, por el contrario, no sólo respondía al
estado de organización y armamento del ejército y a su
conservación y entrenamiento combativo, para utilizarlo
en el futauo en grandes operaciones, sino que, paralela-
mente, tomaba en cuenta las circtmstanclas internacio-
nales concretas en el aspecto militar, derivadas de ios
grandes triunfos soviéticos antes recordados, y especial-
mente, las tres siguientes : la profunda crisis militar
alemana, el derrumbamiento y la rendición de los res-
tantes satélites estatales de la Alemania nazi, previsible
en un corto plazo, y la posible apertura, también en corto
plazo, d3 un segundo frente en Europa; Todo ello abria
ante los combatientes yugoslavos la esperanza de una
posible, cercana y ansiada cooperación operativa con el
Ejército Rojo en la que los mandos leales, la masa de
los combatientes y la Inmensa mayoría del pueblo yugos-
lavo veían. Justamente, la base imprescindible y la
garantía de la lit)eración auténtica de Yugoslavia.

m

No es difícil hoy, a la luz de las revelaciones del pro-
ceso Rajk, hacer patentes las fuentes origínales del plan
titista y el objetivo f undamental que ese plan perseguía.

En el periodo que comentamos, después de la rendición
(de Italia, fué cuando llegaron a Yugosiavia nutridas mi-

siones militares anglo-americanas cuyos oampanentes so
esparcieron por todo el territorio jmgoslavo y actuaron
en los cuerpos de ejército, ejércitos y en el alto mando.

Brankov, el « diplomático » yugoslavo, cita en su decla-
ración ante el tribunal los nombres de una veintena de
ellos (pág. 119 del libro oficial húngaro sobre el proceso)
a los que califica, por haber visto sus papeles en 1947
y 1948 « en Belgrado en las oficinas de la UDB » de
«agentes» experimentados de Información que habían des-
plegado durante la guerra una gran actividad de espio-
naje sobre el territorio yugoslavo ». Brankov expJlca
(pág. 121 del libro citado) que esos agentes «pu-
sieron particularmente bajo su influencia a Kar
delj, DJüas y Rankovich ». El lobjetivo Inme-
diato de todas esas misiones, en el aspecto pura-
mente multar, y en el momento que estudiamos, fué el
de preparar en todas las formas — sin excluir las de
presión, propaganda y corrupción entre los mandos — el
desembarco anglo-sajón en Yugoslavia. A la preparación
de lajS condiciones que facHitaran ese desemibarco respon-
día el plan operativo preconizado y defendido hasta donde
les fué posible por los titlstas.

Las discusiones en el Estado Mayor yugoslavo alre-
dedor de los planes que hemos destacado, eran, en último
término, expresión de dos políticas de guerra que se
mamfestaban en la defensa de dos planes operativos y
tácticos ópuestos. Una política, la verdaderamente patrió-
tica y popular, la de la defensa efectiva de la indepen-
dencia yugoslava y el futuro libre del pueblo que
«1 el aspecto mUitar se reflejaba en el plan y la táctica
defendidos por los Jefes leales a su ^pueblo y patriotas.
El otro plan, el plan titista de « defensa a costa de sangre
yugoslava del litoral adriático », para facilitar en mo-
mento oportuno el desembarco anglo-sajón, estaba dic-
tado por la política y el propósito del imperialismo anglo-
sajón, de dominio de Yugoslavia y expresaba, en el
aspecto militar yugoslavo, la persistente traición tltista a
los intereses substanciales del pueblo y su desdén criminal
por las vidas de sus combatientes heróicos.

IV

El plan operativo antítlsta fué aplicado con éxito evi-
dente durante la sexta ofensiva fascista y en las primeras
etapas de la séptima. Después de la tercera etapa de la
séptima ofensiva — el desemt>arco aéreo alemán contra
el Estado Mayor yugoslaivo que comenzó el 25 de mayo
de 1944 — el movimiento liberador yugoslavo sufrió la
última de sus grandes crisis, motivada por el aplasta-
miento del mando y por otros factores. Dtu^te esta
etapa volvió a ponerse a la orden del día el proyecto
de desembarco inglés en Yugoslavia, autorizado y prepa-
rado por Tito. Y, una vez más, fueron los triunfos sovié-
ticos, que llevaron ya al Ejército Rojo hasta las
fronteras de Yugoslavia, los que determinaron en
esencia el fracaso del repetido propósito imperia-
lista y titista y los determinantes, también, de que el
movimiento liberador de Yugoslavia pudiera remontar
su última grave crisis y contribuir, eficaz y gloriosa-
mente, oon el Ejército Soviético a la liberación del te-
rrl.tario patrio del yugo fascista y al aniquilamiento dei
ínvasOT.


